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  CAPITULO I


  Richard Brad apartó su montura a un lado del camino para dejar paso al «dog-cart», tirado por brioso caballo, en que Nellie Gibson marchaba en dirección al poblado.


  Pero Nellie, al reconocer a Richard, frenó al animal de tiro, deteniendo el ligero carruaje en el momento de cruzar al hombre.


  —¡Hola, Richard!


  —¡Hola, Nellie!


  —¡No quieres nada conmigo!


  —No sé a qué te refieres.


  —Te hice unas proposiciones concretas y no me has respondido aún.


  —No recuerdo nada en absoluto.


  La impulsiva Nellie hizo un movimiento de impaciencia.


  —¡Si no bebieses más de lo que debieras...!


  —Si no hablaseis a un hombre cuando ha bebido más de lo que debe... Pero ya se sabe. Lo vuestro es dar gusto a la lengua...


  —Nunca hablo por hablar, Richard. En fin, nada se ha perdido. ¿Estás ahora eh condiciones de atenderme?


  —Sí. Hace un montón de días que no he bebido más que agua —respondió Richard, resignándose a escuchar una vez más las proposiciones de Nellie.


  —Sencillamente, deseo que entres al frente de mi equipo dé hombres.


  —¿No tienes ya a Ned Rollins? El es un buen capataz y un hombre leal que entiende bien el oficio.


  —¡Si, nadie discute eso! El no perdería su puesto. Pero yo estoy sola, necesito alguien con más cabeza, con iniciativa propia, que sea capaz de decidir por sí. Ned es un buen hombre, pero no le pidas que resuelva nada como no se le dé la solución.


  —¿Y para qué estás tú? —preguntó Richard, cachazudamente.


  Nellie se revolvió en el asiento del «dog-cart», un tanto nerviosa, y respondió impulsiva:


  —¡No me fastidies, Richard! Yo no miedo estar en todo, necesito en quién apoyarme y hace tiempo que he pensado en ti. ¿Qué me dices? —interrogó, anhelante.


  Richard ladeó ligeramente el sombrero y se rascó un lado de la cabeza.


  —Si estás tan sola lo que tú necesitas es un marido, Nellie.


  Se sonrojó la joven, que respondió:


  —¡Está bien! Pero hasta que pueda llegar eso, te necesito a ti. Y ya veríamos...


  —Te agradezco la confianza, Nellie, pero yo... Ya sabes que soy independiente, no me agrada sujetarme a nada ni a nadie.


  —A mi lado tendrías absoluta independencia.


  —Sería imposible. La dueña de todo eso eres tú.


  —Por eso mismo que yo soy la dueña, te dejaría resolver a ti. Sé que lo harías bien.


  —Tú lo llevas todo mejor que lo podría hacer yo.


  —¡No es lo mismo! ¡Di con franqueza que no quieres nada conmigo!


  El cuerpo de la impulsiva joven temblaba ligeramente y sus ojos destellaron apasionados.


  —Eso no es justo, Nellie. Podrías decírmelo si, después de no admitir tu oferta, vieses que me colocaba con otra persona. Pero yo jamás he querida atarme a nada ni a nadie, ya lo sabes. Voy mejor así.


  —Pero alguna vez te has de ligar a un trabajo seguido. No vas a hacer una vida continua de vagabundo...


  —En ese caso, serías tú la primera en saberlo y si seguías pensando lo mismo, me colocaría a tu lado.


  —¡Eso no llegará nunca! —exclamó Nellie, mintiéndose un tanto despechada.


  No obtuvo respuesta de Richard y continuó:


  —Tal vez cuando quieras reaccionar sea tarde. Richard.


  —No tengo por qué reaccionar. No me apura nada.


  —¿Tampoco te apura Murphy? El va dominando en ese montón de barracones nauseabundas que acabará convirtiendo en una ciudad, y nos echará de aquí a los dos porque es ambicioso.


  Brad se encogió de hombros.


  —A ti no te puede echar. Tienes demasiado y necesita también de lo tuyo, si quiere que prospere el poblado. En cuanto a mí, no tiene por qué tirarme, ni yo soy de los que se dejan. No me meto en sus asuntos y él sabe que tampoco debe meterse en loe míos.


  —Sin embargo, yo sé que él ha dado orden de que se te vigile. Comienzas a molestarle. No he podido saber los motivos, pero es así. El tiene la fuerza, pero sabe que mientras estés tú por aquí, no podrá hacer lo que quiera... ¡Debemos unirnos tú y yo, Richard! ¡Entonces sería él quien se habría de largar! Y el poblado, en lugar de ser un centro de vicio, sería un centro de trabajo, de actividad útil...


  —Es posible que tengas razón, pero yo no entiendo nada de eso.


  Nellie se iba irritando paulatinamente al advertir que no lograba convencer a Richard, el cual se le escurría sin poder evitarlo.


  —¡Yo sé lo que te sucede! ¡No quieres trabajar!... ¡Eres como él!... ¡Sois los dos de la misma calaña!... Pero él al menos, con su ambición, construye, hace algo, mientras que tú...


  —Creo que tienes razón. No es necesario que te irrites. Pero ya sabes; no me agrada sujetarme...


  —¡Y además, le tienes miedo! ¡Eres un cobarde!


  Se lo escupió al rostro, deseosa de enfurecerlo; pero el hombre se rió de la joven.


  —¡Bien, Nellie! Ni tú misma crees lo que dices y a mí me tienen sin cuidado todos esos problemas...


  —¿No comprendes que dentro de poco no podrá vivir en Abilene una sola persona decente?


  —Así me divertiré yo más. En confianza, de ti para mí, Nellie: entre personas decentes no se puede estar. Se meten demasiado en la vida de uno y cuando le des gusto al dedo, se horrorizan como si hubieses hecho algo malo. Y total no has hecho más que quitar de en medio algún bravucón indeseable...


  —¡No se puede hablar contigo! ¿Y dices que no has bebido?


  Hostigó al caballo de forma un tanto brutal, lanzándolo al galope y levantando una polvareda en el camino.


  Rió Richard un tanto escandalosamente, seguro de que Nellie le hubiese golpeado a él bastante más a gusto que al caballo.


  Permaneció inmóvil, contemplándola al alejarse.


  —¡Una pena de muchacha, pero no me gusta!... Además, ¡cualquiera la aguanta más de quince días!


  Silbó con expresión de susto que tenía mucho de cómico y continuó su soliloquio:


  —Y el caso es que no está mal La chica. Es bastante linda y tiene su atractivo, pero... ¡Bah!


  Y Richard Brad continuó su camino.


  * * *


  A los oídos de Brad llegó el detonar de varias armas de fuego, sacándolo de la actitud de indiferencia con que cabalgaba.


  Su oído educado distinguió perfectamente el tronar de un rifle «Winchester» y el de los Colt», que eran bastante más numerosos en la refriega que debía estarse librando.


  Hostigó a su caballo, percibiendo cada vez más próximo el detonar de las armas. Y antes de dar vista al lugar donde se luchaba, exclamó:


  —¡Es la diligencia! ¡Se trata de ella, indudablemente!


  Se salió del camino haciendo trepar a su caballo por un terreno abrupto, pero que le condujo a una altura de superficie llana por la que el animal avanzaba con más facilidad que por el polvoriento camino, dándole a Richard la ventaja de que le permitiría atajar y dominar a su vez por altura el lugar donde se desarrollaba la lucha.


  Sin ver a los que luchaban, se guió por el detonar de las armas, el cual cesó de improviso.


  —¡Los bandidos han dominada ya la situación! Pero no saben bien lo que les aguarda.


  Su caballo volaba materialmente sobre el terreno, dando la sensación de que no lo tocaba y Richard le animaba más y más.


  Oyó que se producían gritos en el camino, entre ellos uno de mujer que le hizo enfurecer.


  —¡Cobardes coyotes!


  Antes de llegar al lugar donde la meseta por la, que corría quedaba cortada, requirió el látigo que llevaba en el arzón delantero de la silla y lo hizo silbar en el aire, manejándolo con la destreza en él habitual, dando la sensación de que el látigo formaba parte de su persona.


  Y al llegar a la cortadura, sin detenerse, dominó la escena que en el camino se producía en tal momento.


  Vió la diligencia, detenida, a Ted Howard y a Dug sangrantes, en el pescante, con las manos en alto y el «Winchester» de Dug roto en el polvoriento camino.


  Los pasajeros de la diligencia, bajo la amenaza de los «Colt» de siete forajidos, descendían del vehículo, reflejando en sus rostros el más vivo de los espantos.


  Dos de ellos, al igual que Ted Howard y Dug, habían sido alcanzados por los proyectiles, aunque las heridas no eran graves.


  Hizo saltar el caballo sin detenerse previamente y oyó silbar en torno algunos proyectiles de los sorprendidos forajidos, que advirtieron su presencia cuando ya lo tenían encima.


  Silbó el látigo, centelleando en el aire, chasqueando y revolviéndole como lo podría hacer una serpiente, y se produjeron alaridos de dolor y de rabia entre los bandidos.


  Saltaron varias armas por el aire y tres de los forajidos que no habían sido alcanzados aún por el arma tan diestramente manejada, lanzaron sus caballos al galope, tratando de ganar distancias y atacar con sus «Colt».


  Pero antes de que pudiesen revolverse, ya había descansado el látigo, apareciendo los «Colt» en las manos de Richard.


  —¡Duro con esos rufianes! —animó Dug, furioso, más de verse vencido que por las heridas sufridas.


  Brotó plomo y fuego de los «Colt» de Richard. Uno de los bandidos dió una espantosa voltereta en el aire al ser lanzado por el caballo, mientras otro se doblaba de bruces sobre la silla y el tercero caía de espaldas, manteniendo el pie enganchado en uno de los estribos, por lo que fué arrastrado varíes metros por su caballo, expirando entre atroces sufrimientos,


  Hizo girar Richard rápidamente a su caballo y encañonó a dos de los facinerosos mientras que otros dos de los que habían sido desarmados, hacían galopar frenéticamente sus caballos, buscando con ansia el salir del alcance de tiro de los peligrosos «Colt».


  Uno de los forajidos que no había logrado escapar, intentó recoger una de las armas, descolgándose hábilmente del caballo, pero antes de llegar a ella sintió la muñeca perforada por los disparos de Richard.


  —¡Quieto! Ahora te he destrozado la muñeca. El otro disparo le destrozaría la cabeza.


  Aulló el hombre, desesperado, pero Richard le obligó a callar.


  —¡Calla, maldito cobarde! Eso no es nada para lo que va a venir luego. Vamos, Dug, si estás en condiciones de hacerlo y eres tan hombre como presumes, salta ya de ahí y ataca a este par de granujas. Pero mucho cuidado en no interponerte entre ellos y mis «Colt».


  —¡Por mí, no me molestaría en atarlos! Se emplea demasiada cuerda. Más adelante hay unos árboles magníficos y serían un adorno estupendo para que sirviera de escarmiento a otros coyotes como estos.


  —Si les hubieses dado caza tú, no tendría nada que oponer a que hicieses con ellos lo que te viniese en gana. Pero he sido yo quien los ha cazado, y terminada la lucha, no mato a nadie. Para eso cobran el sheriff y todos los encargados de esas cosas de la justicia.


  Murmuró algo Dug de forma ininteligible, a tiempo que descendía del pescante de la diligencia, con las cuerdas en la mano.


  No mostró compasión ninguna al atar a los facinerosos, asegurándolos bien, sin hacer caso de los gritos del herido, que estuvo a punto de desmayarse.


  —Arráncales los pañuelos del rostro. Me agrada ver la cara a la gente —indicó Richard a Dug.


  Obedeció éste y quedaron al descubierto los rostros de ambos, rostros conocidos para Richard, sí bien no podía precisar en qué circunstancias los había visto.


  —Te han roto tu «Winchesters, ¿no es eso?


  —Sí. Me salvó la vida, pues el proyectil rebotó en él. De otra forma sería yo el que estaría ahí mordiendo el polvo.


  —Tuyos son los «Colt» y el dinero de esa gentuza. Vamos a ver esos tres que han caído.


  Los pasajeros contemplaban a Richard, dominados aún por el terror, sin osar hablar, temerosos de haber salido de manos dé unos indeseables para caer en las de otro.


  Pero al escuchar que cedía el dinero de los forajidos a los hombres de la diligencia, respiraron con alivio.


  Una linda joven que se había sentado en el estribo, incapaz para seguir de pie, le dió las gracias con la mirada, mientra que uno de:os hombres, que había sido herido, lo hizo de palabra:


  —Gracias por lo que ha hecho por nosotros. Le quedamos todos muy reconocidos...


  —No tiene importancia, forastero. Me divierten estas cosas...


  Sintió Richard sobre sí la mirada de la joven, una mirada angustiada, de la cual no hizo caso alguno, dirigiéndose con Dug hacia los tres ladrones que habían muerto, a los cuales descubrió el rostro.


  Guardó el joven sus impresiones para sí y dijo a Dug:


  —Recoge el dinero que lleven, las armas y los caballos .Y vamos ya para Abilene, si ese trasto de diligencia es capaz de seguir adelante.


  —¡Claro que es capaz de seguir! Richard, muchacho, has llegado muy oportunamente. Estos tipos estaban dispuestos a liquidarnos a Ted y a mí, porque


  no les habíamos obedecido cuando ordenaron que nos detuviéramos. Además, estaban furiosos porque les tumbé a dos.


  —¿Les tumbaste a dos? Eso es diferente. Iba a retirarte mi amistad, pero así, continuaremos siendo amigos. Es una lástima que los otros dos hayan podido escapar.


  Volvieron adonde estaba la diligencia, la cual había dispuesto ya Ted Howard pera a marcha.


  —Señores pasajeros. Pueden volver a subir.


  —¿No regresarán los bandidos? —inquirió tímidamente la joven.


  —Antes de que se le pase el susto estaremos nosotros en Abilene. Imagino que no les han quitado nada a nadie.


  —No tuvieron tiempo. Cuando usted llegó, no hacía ni un minuto que habían logrado detener la diligencia.


  —¡Adelante, pues!


  * * *


  Contra su costumbre, Richard Brad se ocupó personalmente de entregar al sheriff los dos forajidos que habían sido capturados, haciendo que los ocupantes de la asaltada diligencia declarasen ante él sheriff y uno de sus comisarios.


  —¿Qué va a hacer con ellos, sheriff? —preguntó Richard Brad.


  —La verdad es que no lo sé. Debieron haberme ahorrado trabajo colgándolos ustedes mismos de unos árboles muy hermosos que hay no lejos de donde lograron detener la diligencia.


  —Eso no es cosa mía.


  —Los dejaré en manos del juez y que haga lo que le parezca. Supongo que los enviarán a algún presidio para muchos años.


  Richard Brad se rascó la cabeza, mostrando con


  tal movimiento, que en él resultaba característico, su perplejidad.


  —Sí, creo que tenía razón Dug y que debimos haberles colgado; pero yo no soy capaz de matar a un lumbre a sangre fría... Ahí se queda, sheriff.


  Volvió a recibir Richard Brad algunas frases de gratitud de los pasajeros de la diligencia.


  En aquella ocasión, la joven que ya anteriormente había llamado su atención; y dos muchachas más, éstas de aspecto un tanto equívoco, se atrevieron a hablarle. Una de ellas le invitó a verla.


  —Desde esta noche me tendrá usted en «Eldorado». Me llamo Ellis. Tiene en mí una sincera amiga, dispuesta a corresponder a lo que ha hecho hoy por nosotros.


  —Favor que espera ser correspondido, no es favor, jovencita.


  —Bien. Usted no esperaba que se le correspondiese. Ni siquiera tuvo tiempo de ver por qué clase de gente luchaba... Estuvo usted sencillamente maravilloso. A mí me dió la sensación de algo irreal, saltando desde aquella altura y cayendo sobre esos bandidos de la forma que lo hizo. Es algo que recordaré toda mi vida.


  —Gracias. Yo también la recordaré a usted siempre, Ellis.


  —¿Tendría inconveniente en enseñarme a manejar el látigo?


  —Le resultará mucho más fácil manejar el «Colt». Es lo más corriente en estos sitios. Iré a verla a «Eldorado».


  —Yo estaré en «La Ruta de Texas» —intervino la otra joven de aspecto equívoco—. ¿No vendrá a verme? Yo le hubiese dicho lo mismo que ella, pero ahora ya no se lo debo decir...


  Se mostraba insinuante en la sonrisa, en la expresión de sus ojos verdes, grandes, expresivos.


  —Sí, iré a verla. ¿Quién se puede resistir a seme- jante cosa? —respondió Richard, acariciándola con la mirada.


  —Si va, le reservaré unos bailes. Hasta después.


  Se alejó contoneándose hasta donde había quedado la diligencia, para retirar de ella su equipaje y llevarlo al hotel donde se debía hospedar.


  La joven que había visto sentada en el estribo de la diligencia, y que en aquel momento se había mantenido discretamente apartada, quedó frente a él.


  —Yo me llamo Gene Stuart...


  Sonrió Richard Brad al advertir en .la joven una timidez que contrastaba con la desenvoltura de sus otras dos compañeras de viaje.


  Gene, sin ser baja, daba una extraordinaria sensación de fragilidad, si se la comparaba con Richard. Era linda, de facciones aniñadas y movimientos graciosos.


  —Yo me llamo Richard Brad.


  Estrechó Richard la mano de la joven, que ésta le había tendido tímidamente.


  —¿Acaso es usted la nueva maestra?


  —No.


  —Perdone. No he querido ser indiscreto.


  —De verdad que le estoy muy agradecida. Adiós, señor Richard.


  Volvió a tenderle la mano, que el hombre estrechó, y empezó a andar con paso menudo y ágil, encaminándose hacia la diligencia.


  —¡Es como una linda muñeca! —murmuró Richard.


  Y a continuación, rió estrepitosamente de sus propias palabras.


  —¡Y bien! ¿Es que voy a ponerme ahora a jugar a muñecas?


  Se encogió de hombros y se di ponía a dirigirse a su alojamiento, cuando advirtió que la joven miraba desolada en torno, tratando de encontrar alguien que la ayudase a llevar su equipaje, el que apenas si podía levantar. Dug y Ted habían cargado con los equipajes de las otras dos jóvenes, y Gene se había quedado con el suyo junto a la diligencia, sintiéndole el centro de las miradas de los hombres.


  Recogió Richard el mudo mensaje y se llegó hasta la joven.


  —Yo la ayudaré. No nos mire con esos ojos espantados a los rudos hombres del Oeste. ¿No había estado nunca por aquí?


  —Nunca. Yo soy de Kentucky. No había salido jamás de allí.


  —¡Buenos caballos en Kentucky!


  —¿Ha estado allí?


  —He recorrido muchos Estados de la Unión. Pero nada como el Oeste. Aquí hay libertad y los hombres son hombres... Hay amplitud de horizonte,:...


  Abarcó Richard con el ademán el paisaje formado por la calle amplísima que desembocaba en la pradera, en medio de la cual, a fuerza de pasar gentes y bestias, se había señalado el camino. Calle que, como la de todos o al menos la mayoría de los poblados nacientes que aspiraban a convertirse en ciudades, estaba formada en su mayoría por barracones de madera amplísimos, perfectamente alineados.


  Se veía también alguna casa construida de adobes o de ladrillos, pero éstas eran las menos.


  Cogió Richard el equipaje de la joven, y ella le descargó del pequeño maletín.


  — Traiga, esto lo llevaré yo. ¿Qué sucedería si le atacase a guien llevando las dos manos ocupadas?


  —No creo que ni aun así se decidieran a hacerlo. Antes de que pudiesen pensar en disparar, es casi seguro que ya les habría clavado yo —fanfarroneó Richard.


  —Hizo bien en no dejar que colgasen a esos dos hombres —expresó Gene con timidez.


  —No estoy muy seguro de ello. Serán mis enemigos, enemigos que no me atacarán de frente. Y no es bueno tener enemigos vivos. Solamente cuando están muertos no pueden hacer daño. Si no los cuelgan las autoridades, más pronto o más tarde los tendré que matar yo.


  Gene le miró, asomando a sus ojos una expresión de horror que hizo reír al hombre.


  —¿Es que no piensan más que en matar? ¿Qué hacen las autoridades?


  —Procuran vivir como cada cual. ¿Le parece poco? ¿A dónde vamos?


  —Al «Excelsior». Me hospedaré allí.


  —¡Ya!


  —¿Le sucede algo a ese hotel?


  —No, nada en absoluto...


  Escuchó Richard la inconfundible voz de Nellie Gibson hostigando a su caballo, el ruido de los cascos de éste al avanzar velozmente, así como el ruido de las ligeras ruedas del «dog-cart».


  Se sintió Richard alcanzado; y cuando apenas si le había rebabado Nellie un par de yardas, hizo ésta detener el cochecillo con un violento tirón de riendas, acompañado de una vibrante orden al caballo.


  Se volvió entonces Richard y la saludó con un leve movimiento de cabeza y una sonrisa.


  No correspondió Nellie al saludo. Se levantó en su asiento, mirando con salvaje expresión a la pareja formada por Gene y Richard, hasta el punto de llamar con su actitud la atención de la forastera.


  Le bastó a Gene una rápida mirada para advertir la contenida violencia de la actitud de Nellie.


  —Creo que me he ganado el odio de esa joven. ¿Es tu prometida?


  —No. Es la ricachona de este comarca. Tal vez se ha indignado porque jamás he querido trabajar para ella y ahora me ve trabajando para usted. Se llama Nellie Gibson.


  —Sin embargo, ella le pagaría mucho mejor de lo que podré hacerlo yo.


  —¿Quién sabe eso?


  Richard miró a la joven de forma harto significativa, haciendo que Gene se ruborizase y echase a andar rápidamente, adelantándose a él.


  Nellie había observado la escena, aunque no pudo escuchar las palabras que se cruzaron entre la forastera y Richard, y sintió deseos de echarles el caballo encima, cosa que tal vez hubiese hecho de no haber subido en aquel momento Gene y Richard a la falsa acera de madera.


  Entonces, hizo restallar el látigo en el aire, hostigó también al caballo con la voz, lanzando un grito estridente, y el ligero cochecillo arrancó velozmente, envuelto en una nube de polvo.


  


  


  CAPITULO II


  Richard Brad, después de bailar con la joven rubia de los ojos verdes y la insinuante sonrisa, se retiró hacia a barra del bar, advirtiendo que ella se le cogía del brazo y le acompañaba.


  —¿Pensabas dejarme tan pronto?


  —No; pero ignoro si tienes por ahí algún otro compromiso.


  —No tengo compromisos con nadie. Mi obligación aquí es cantar y bailar en el tabladillo. Luego puedo hacer lo que quiera, alternar con quien me agrade, bailar con quien me es simpático.


  —Así es mejor. ¿Y yo te soy simpático?


  —Si no me lo fueses no estaría aquí contigo.


  —Podría influir el agradecimiento por lo de la diligencia.


  Se encogió ella de hombros.


  —¡Bueno esta el agradecimiento!... ¡Que fueses desagradable, y verías a dónde iría a parar el agradecimiento!


  Habló la joven con cínico desgarro, descargándose casi sobre el brazo de Richard, que hubo de arrastrarla siguiendo su juego.


  Llegaron así hasta la barra.


  —¿Qué quieres tomar?


  —Me es igual. Lo que tomes tú.


  —Yo voy a beber limonada.


  —Pues yo también —respondió la rubia, un tanto decepcionada—. Creí que les «crudos» de Texas bebían más fuerte.


  —Depende de momentos y situaciones. El manejo del «Colt» y el uso excesivo, del alcohol, son enemigos, y yo amo la vida, jovencita Ethel. En este mismo salón hay más de un hombre que, en cuando considerasen que tenían alguna probabilidad sobre mí, no vacilarían en disparar.


  —¿Tanto daño has hecho? ¿Tanto te odian?


  —¡Oh, no es eso! Tirarían por el simple gusto de poder decir luego que habían podido conmigo. Fanfarronearían de lo lindo y luego serían los otros los que andarían a la busca de tirar contra ellos.


  —¿Es posible que sean tan salvajes?


  —De alguna manera, tenemos que divertirnos... Pero, oye, jovencita, ¿de dónde caes? ¿Quieres decirme que no conoces lo que es el Oeste?


  —No demasiado. He venido hacia aquí ahora porque se gana más dinero.


  —¡Ya! ¡La leyenda del oro! Por aquí hay menos oro del que imaginan. Hay buen ganado, hay petróleo... Ahora han venido cultivadores de tierra que son como una plaga, pero que producirán buenas hortalizas... Para mí las hortalizas están de sobra. Donde haya una buena tajada de carne, que se quite lo demás. Pero ellos también tienen derecho a la vida... y si se empeñan en trabajar de esa forma...


  Calló. Su vista había sido atraída por una figura que había aparecido en el tabladillo, y cuya presencia allí le dejó mudo por la sorpresa.


  Ethel, que le observaba de soslayo, le dijo burlona:


  —¿Quién creiste que era? Es una más como nosotras...


  No respondió Richard, aunque la mirada que dirigió a Ethel fué lo bastante elocuente para que ésta enmudeciera.


  Gene Stuart, que era la que había atraído la atención de Richard Brad, había comenzado a cantar, y el hombre sintió un leve cosquilleo medular y que el vello que cubría su piel se le erizaba a causa de la emoción que la actuación de Gene le causaba.


  A Richard le había parecido Gene en traje de calle una mujer bastante insignificante que casi se perdía entre las ropas, pero vista en el escenario, enfundada en un ceñido traje de brillante tejido que ponía de relieve las exquisitas líneas de su cuerpo, resultaba una cosa bien diferente; y ya no la consideró como una muñeca, sino como una maravillosa mujer capaz de hacer vibrar de pasión al más dormido.


  Cantaba Gene una dulce me odia que tal vez hubiese hecho reír a la gente dura que la escuchaba, gente que buscaba en las actuantes la procacidad o, como poco, una descocada frivolidad.


  Pero la voz de Gene resultaba subyugante, profundizaba en aquellas almas a las que mantenía en suspenso como prendidas en la magia de su voz y su arte.


  Descendió la joven del tablado y, sin dejar de cantar, se deslizó por entre las mesas, sintiendo fijas en ella las miradas ardientes de los hombres, hurtando su cuerpo alguna vez a las manos ávidas que trataban de alcanzarla, esquivando con movimientos felinamente graciosos, sin descomponer la figura, ni la sonrisa, ni la canción que iba desgranando con maravillosa candencia.


  Deteníase en ocasiones ante algún cliente del salón, para dedicarle alguna estrofa de la canción, o bien para sonreírle expresivamente, reanudando a continuación su marcha entre las mesas.


  Ethel, que contemplaba de soslayo a Richard Brad, se sintió irritada al notarlo punto menos que absorbido por Gene, y se alejó de su lado, volviéndole la espalda de forma ostentosa, marchando hacia las mesas.


  Comprendió Richard, pero no hizo el menor movimiento para retenerla a su lado.


  Uno de los hombres que se hallaban sentados bebiendo, cogió a Ethel por una muñeca y tiró de ella para que se sentara con ellos.


  —¡Ven aquí, muñeca! ¡Vas a alegrar esta mesa!


  Se desasió la rubia, respondiendo con aspereza:


  —Si queréis alegrares, 0.3 compráis un mono.


  Se alejó, después de hacer un movimiento desdeñoso, dejando al hombre corrido. Rieron los contertulios del atrevido, y éste, para ocultar su turbación, fijó la vista en Gene que, ajena al incidente, se acercaba adonde ellos se hallaban.


  —Veréis cómo esta chica no se resiste.


  El hombre bastante corpulento, se puso de pie, decidido a que Gene no se le escapara. La atrapó por una de las muñecas y la atrajo con fuerza hacia la mesa.


  —¡Ven aquí, preciosa! ¡Vas a estarte con nosotros un rato! Nosotros somos los que te pagamos, los que mantenemos todo esto. ¿No lo sabías?


  —¡Suelte, por favor! ¡Déjeme cantar!


  El hombretón estaba seguro de sí, tenía el convencimiento de que nadie osaría entrometerse en sus asuntes, pues era conocida de todos la rapidez con que «sacaba» y el genio vivo de que hacia gala continuamente; y sin hacerte caso, volvió a tirar de ella, reduciendo su resistencia y presionándola para obligarla a sentarse.


  Pero al sentir Gene las manos del hombre sobre sus hombros, a tiempo que hacía un gesto de indignar


  ción, se desprendió de las zarpas del importuno y le descargó un sonoro bofetón en el rostro.


  La ira del matón fué tremenda, si bien se quedó paralizado por la sorpresa que el hecho, por él considerado insólito, le había producido.


  Se sintió el centro de las miradas burlonas de todos los concurrentes al local y su mente primitiva concibió inmediatamente la idea de no dejar el agravio sin un severa castigo.


  Gene pareció adivinar sus intenciones y trató de escurrirse; pero e-1 hombretón volvió a atraparla a tiempo que barbotaba:


  —¡Ven aquí, paloma, que te voy a enseñar a respetar a los hombres!


  Alzó la mano, dispuesto a descargarla contra el rostro de la infeliz, cuyos ojos parecieron desorbitarse por el miedo.


  Pero el golpe no se llegó a producir porque Richard Brad, con un salto felino, salvó la distancia que le separaba del lugar en que se producía la escena y apresó la mano del agresor, retorciéndosela violentamente, haciendo crujir los huesos y obligando al matón a lanzar un aullido de dolor.


  Intentó el humillado alcanzar con la mano libre uno de sus «Colt», mas antes de que llegara a rozar siquiera la culata, ya Richard le conectaba un duro puñetazo en la barbilla.


  Se produjo un chasquido estremecedor, que resonó más por el impresionante silencio que reinaba en la sala. La cabeza del hombretón dió la sensación de que iba a desaparecer de su sitio. Y el hombre salió despedido como lanzado por una catapulta, yendo a chocar contra una mesa, la cual derribó por la violencia del impacto, cayendo sobre él los vasos y la botella que había en ella.


  El hombre permaneció inmóvil unos instantes cuando logró frenar la caída y sacudió a continuación la cabeza, como para despejarla, Sus ojillos de mirada siniestra permanecieron fijos en el suelo, dando la sensación de que no comprendía aún lo que había sucedido.


  Y de improviso, sus manos, que habían quedado cerca de las fundas de los «Colt.», se movieron con asombrosa rapidez en busca de las negras culatas.


  Richard Brad no se había dejado engañar por la anterior actitud del matón y mirando los pies de éste. adivinó el instante en que se iba a producir el ataque, adelantándosele en fracciones de segundo.


  Se produjo un sólo disparo, pues el matón, aunque llegó a sacar sus «Colt», no tuvo ocasión de disparar, ya que fue alcanzado entre ceja y ceja por el proyectil de Richard.


  Cayeron los revólveres de las manos del hombre, el cual quedó apoyado de espaldas contra la mesa derribada deslizándose luego poco a poco hasta quedar totalmente tumbado en el suelo.


  Gene se consideró culpable de la tragedia y quedó inmóvil, sin atreverse a mirar al muerto, fijando luego sus ojos en Richard. Este se acercó a ella.


  —¿Era preciso que lo matase, que se produjese todo así? —Interrogó la joven en son de protesta.


  —Creo que debe retirarse, jovencita. Y piense en irse acostumbrando a estas cosas, si va a permanecer en el Oeste, aunque lo más cuerdo sería, que tomase la diligencia mañana mismo y se fuese a su Kentucky.


  Cogió Brad a la joven suavemente de un brazo y la condujo hacia el interior del establecimiento, donde estaban los vestuarios de las mujeres.


  Al llegar al corto pasillo, a cuyo final se hallaba el camerino de Gene, salió un hombre al paso de Brad.


  —Gracias por lo que ha hecho por la señorita Stuart, pero no es necesario que la acompañe.


  —No la acompaño por necesidad, sino por gusto.


  —Hubiese preferido que entendiese mi insinuación, Brad. Se trata de que no quiero que nadie que no pertenezca a la casa penetre en las dependencias interiores


  —Pues hoy va a tener que hacer una excepción conmigo. Y si algún día más me interesa, la hará también, Adolph Murphy. No crea que soy uno de sus esbirros.


  Adolph Murphy era alto, grueso sin exceso, fuerte y de carácter duro, dominador. Y pese a sus cuarenta y ocho años y a la vida disipada que había hecho, conservaba una salud envidiable.


  No estaba acostumbrado el hombre a que alguien se le opusiera, y se irguió delante de Richard Brad, que le contempló con serena expresión, sin dejarse impresionar en absoluto por la actitud de Murphy.


  Se detuvo Gene, temerosa de que se produjese un nuevo incidente, contemplando a uno y otro hombres con expresión implorante. Y Richard la volvió a prender del brazo, haciéndola caminar.


  —Vamos, señorita Stuart. Si quiere acompañarnos puede hacerlo, Murphy.


  Se sintió el hombre impresionado por la calma de Richard. Sabia que no podía enfrentarse a él con las armas en las manos y en aquel momento no tenía allí a ninguno de sus pistoleros.


  Su mirada, buscando en torno, resultó clara para Richard, que sonrió con expresión irónica.


  —No tengo interés en reñir con usted, Murphy. Pero no me agrada que se me pongan diques que no son razonables. Será inútil que busque a ninguno de sus esbirros. No osan oponérseme y les alabo su forma de proceder porque ninguno de ellos tiene la menor probabilidad frente a mi.


  Hablaba Brad con su calma imperturbable, dando la sensación de que no le daba la menor importancia al enemigo, al cual había vuelto la espalda.


  Murphy, dominando la cólera que sentía hervir en su pecho, les siguió hasta el camerino de Gene, donde penetraron las tres personajes, ayudando Brad a Gene a que se sentase.


  La joven, después de la escena de muerte y ante la rivalidad que adivinaba latente en los dos hombres, temblaba de miedo.


  —¿Desea tomar alguna cosa, señorita Stuart? —preguntó Brad.


  —No, gracias. Creo que si descanso un rato me irá bien. Me agradaría quedarme sola, si ello no les molesta.


  —No podemos molestarnos por semejante deseo. Es muy lógico. Si la he acompañado ha sido porque temía que no pudiese llegar hasta aquí, Vamos, Murphy. Convendría que hablásemos un momento.


  Cedió Brad el paso a Murphy, el cual salió delante, reuniéndosele Brad seguidamente.


  —¿De qué se trata? —interrogó Murphy, sin dejar de andar.


  —¿Cómo diablos se le ha ocurrido traer una chiquilla así a un lugar como éste?


  —Supongo que tendré derecho a organizar mis negocios y a contratar a quien considere que me convenga.


  —Desde luego. Sin embargo, éste no es sitio para una muchacha así y su presencia le va a producir más trastornos que beneficios. No hace mucho he tenido que matar a un hombre, a un buen amigo suyo, por cierto. Ocurrirán otras cosas desagradables de este tipo porque esta chica no sabe capear el temporal como hacen las otras, las que son apropiadas para estos lugares, como Ethel, por ejemplo.


  —Está bien, Brad. Guarde sus ideas para cuando se las pidan y déjeme tranquilo. Si no le agrada cómo son mis establecimientos, puede dejar de venir por ellos. No me ofenderé lo más mínimo.


  —Ya me lo imagino. Por el contrario, creo que se llevaría une alegría. Pero como una alegría excesiva puede matar y yo le aprecio a usted bastante, seguiré viniendo como hasta ahora Además, estos incidentes me divierten, rompen la monotonía de la vida...


  —¡Ya! Pues procuraremos organizarle otros hasta ver si revienta un día de satisfacción.


  —Puede intentarlo. Por cierto, Murphy. Hoy han asaltado la diligencia. La mayoría de los bandidos eran amigos suyos. Afortunadamente, llegué a tiempo de evitar que desvalijasen a los pasajeros, entre los que se contaban la señorita Stuart, Ethel y otra joven que ha venido también contratada a otro de sus establecimientos, a «Eldorado». Hubiera sido un fuerte quebranto para ellas, pues hubiesen quedado totalmente a sus expensas. Creo que haría bien en advertir a sus amigos que se fijen un poco en lo que hacen...


  —Yo organizo mis negocios y no me meto en cómo organizan los demás los suyos. Por otra parte, no sé de qué amigos me habla. Por el mero hecho de venir a mis establecimientos, no se va a considerar la gente amiga mía.


  —Esos lo eran. Y más que amigos, son esbirros suyos. Sé bien lo que digo, Murphy. No recordaba bien de qué conocía a los dos que he entregado al sheriff, pero ahora ya lo sé. Ha sido una lástima que no los colgásemos...


  No respondió Murphy, que se mostró pensativo, apareciendo en su semblante una expresión hosca que, al apretar los maxilares, le daba, cierto parecido con un «bull-dog».


  —En fin. Como el juez es un buen amigo suyo, es posible que los suelten; aconséjeles que se larguen de aquí, porque de lo contrario los mataré. Ahora me voy un rato por «Eldorado». Voy a probar fortuna. No dirá que soy mal cliente suyo. Un rato en «La Ruta de Texas», otro rato en «Eldorado»... Se hace usted rico, Murphy, va dominando la ciudad. Eso despierta recelos, la gente llega a murmurar de que no siempre se juega limpio... No es que pretenda meterme en los negocios de nadie, pero tampoco me agrada que se estorbe mi modo de vivir, ni la libertad de las gentes.


  Sin aguardar la respuesta de Murphy, salió Brad del pasillo, donde habían hablado, al salón, del cual habían retirado ya al muerto.


  Se encontró con la rubia Ethel que fingió rehuirle. Pero él la detuvo, cogiéndola de la barbilla.


  —No debes ser envidiosilla, Ethel. Las cosas son como son.


  —¡Es mejor que no me hables! ¿Soy yo acaso menos que ella? A mí no me defendiste cuando él me sujetó.


  —Tú sabes hacerlo muy bien sola y ella no. Si él te hubiese molestado más, hubiese hecho lo mismo por ti. ¿De dónde ha sacado el granuja de Murphy a esa chica?


  —No lo sé. El agente que nos contrata no la conocía, pero parece que ella se presentó y gustó en la prueba. El quería enviarla hacia el Este, pero ella se empeñó en venir aquí. A pesar de lo que dije antes, ella no es como las demás, no es como nosotras, y creo que lo mejor sería que se largase.


  —Es lo mismo que yo le he dicho a Murphy. Cuando tenga ocasión se lo diré a ella.


  —No te hará caso —respondió Ethel—, Es testaruda como ella sola. No sé qué es lo que se traerá entre manos. Tal vez haya pensado que, como las mujeres por aquí andan escasas, le será fácil pescar algún ganadero ricachón, o al dueño de algunos pozos petrolíferos. A mi, en Oklahoma, se me presentó una ocasión magnífica. Pero entonces yo estaba mareada por un chico que luego me salió un cualquier cosa.


  Suspiró Ethel y continuó:


  —No se puede una fiar de las apariencias. Y luego, cuando se encuentra una a un verdadero hombre, se le escurre...


  Miró a Richard con intención, pero éste se hizo el desentendido y se despidió de ella, después de acariciarle la barbilla.


  —Algún día tendrás suerte, Ethel. Volveré por aquí.


  Voy a ver si gano un poco de dinero. Creo que lo voy a necesitar e. tos días.


  Ethel volvió a sentirse irritada con el hombre que la desdeñaba por segunda vez aquella noche.


  * * *


  Richard Brad, en una racha favorable de juego, había llegada a tener delante de sí unos miles de dólares.


  El no sabía cierto a cuánto podía ascender, pero calculaba que andaba por los siete mil dólares.


  Los tahúres que tenía Adolph Murphy en «Eldorado» no osaban usar de sus trucos y trampas ante Brad, conocedores del vivo genio y la certera puntería de éste. Y al verse obligados a jugar limpio, cosa a la que no estaban acostumbrados, en una racha de suerte del audaz aventurero, se hallaba éste a punto de hacer saltar la banca, logrando todo el dinero que había en ella.


  Tanto el banquero como sus ayudantes sudaban. No era la primera vez que Richard Brad ganaba, pero jamás se había mostrado tan implacable como aquella noche. Y los tahúres temían la dura reprimenda de Adolph Murphy e incluso el que los arrojase de su establecimiento.


  Consideraban, no obstante, que era preferible todo ello a enfrentarse con el temible pistolero.


  Ellis, la tercera viajera de la diligencia, que se había reunido con Brad, se mantenía a sus espaldas, contenta de verle ganar, suponiendo que una parta de aquel dinero iría a parar a sus bolsillos, mientras que otra parte lograría que se volviese a quedar en el establecimiento.


  Después de una jugada favorable, cuando se disponía ya a altar la banca, tomó Richard doscientos dólares y se los entregó a Ellis.


  —Toma. Esto para que vayan preparando algo de champaña para celebrar el triunfo...


  Brad conocía demasiado el Oeste, presentía que se había de producir alguna violencia y no deseaba que la confiada joven pudiese ser víctima de ella.


  Por su parte, tenía las manos, como al descuido, dispuestas a entrar rápidamente en contacto con sus «Colt», y sin parecerle» vigilaba los movimientos de los tahúres que estaban frente a él, no permitiendo la forma en que se había colocado que ninguno de ellos pudiese situarse a sus espaldas.


  Se había separado Ellis unos pasos, no muchos, y se disponía Brad a hacer la que consideraba su última puesta de aquella noche, seguro de saltar la banca, cuando se inició la violencia, pero no de la forma que él esperaba.


  Dos jóvenes altos, delgados, vestidos ambos de negro y que parecían gemelos, penetraron en el salón juntes. Eran los hermanos Jim y James Clayton, a los que por su puntería y audacia se consideraba en aquellos momentos los más temibles pistoleros de todo el Oeste.


  A su audacia unían la crueldad, una crueldad fría que les hacía ser odiados hasta por los que en ocasiones les acompañaban en sus correrías.


  A los dos Clayton siguió otro hombre, joven como ellos, mientras que otros dos acompañantes quedaban en la puerta del local, guardando la salida..


  Richard Brad se dió cuenta un poco tarde de la entrada de los dos hermanos, cuando ya éstos y su acompañante habían empuñado sus «Colt»; y se quedó inmóvil, tal que si no hubiese advertido su presencia, dirigiéndose al banquero:


  —Mi puesta. ¡Vamos, haced juego, tengo prisa por terminar!


  La voz de Jim, el mayor de los Clayton, se dejó oír entonces en tono entre Incisivo y burlón:


  —Ya habéis terminado, Richard Brad. Esta noche vamos a romper con la fórmula de que el dinero es para el banquero. Esta noche va a ser para nosotros.


  Richard Brad no se inmutó y respondió en tono plácido:


  —Me fastidias porque esta noche me habla propuesto que el dinero fue e para mí. Sí aguardáis un momento, veréis cómo salto la banca. Se trata de eso.


  Rió Jim Clayton cínicamente.


  —Lo siento, Brad, pero no tenemos tiempo para perderlo en estas tonterías


  —Además —añadió James Clayton—, si aguardamos el resultado de la jugada y ganas, nos llevaríamos exclusivamente tu dinero y no queremos perjudicarte tanto. Preferimos que paguéis entre todos.


  —Vamos, Danny —dijo Jim Clayton, dirigiéndose al acompañante que había entrado con, ellos—. Adelante y recoge lo que hay en la mesa. Apartaos todos. Tú, Richard Brad, no te muevas, no estorbas ahí donde estás...


  Mientras hablaba, Jim Clayton accionaba con los «Colt, haciendo que la cosa resultase más impresionante, ya que la gente se vela encañonada de forma demasiado directa con el movimiento de los «Colt» del mayor de los hermanos.


  Los tahúres no parecían preocupados en absoluto y se apartaron tranquilamente a un lado para que Danny pudiese retirar sin obstáculo alguno el dinero de la mesa.


  Los otros jugadores que se hallaban en torno a la mesa levantaron las manos a una indicación de Jim Clayton y se fueron separando también de uno en uno, quedando exclusivamente ante los atracadores el único que ellos consideraban peligroso: Richard Brad, el cual sonreía burlonamente, como si todo aquello le divirtiese.


  —¿Puedo hacerte una pregunta, Jim Clayton?


  —Eres lo bastante discreto para que se te puedan permitir todas las preguntas que consideres interesantes.


  —La verdad es que necesito dinero y quisiera saber si ha sido Ado ph Murphy el que te ha lanzado hacia aquí. Porque de ser así, le reclamaré a él mi dinero. No es justo que lo pierda, una vez que se puede garuar en serio en un garito de éstos.


  —Nada más justo, Richard Brad. Ya sabes que nosotros somos independientes. Sin embargo, creo que harás bien en reclamarle tu dinero. Nosotros haríamos lo mismo. Es más, si quieres, apoyamos tu demanda con las bocas de nuestros «Colt».


  —Gracias. Me agrada solucionarme mis cosas yo solito. Hace tiempo que dejé las andaderas.


  —Haces bien. Eso es lo que hacen los hombres de verdad.


  Danny había comenzado a recoger el dinero que había sobre la mesa, el cual fué metiendo en un saco que llevaba dispuesto de antemano.


  James Clayton permanecía serio, inmóvil, vigilando a Richard Brad, el único nombre que le preocupaba de todos los que tenía enfrente.


  Jim se dirigió a los jugadores:


  —Saquen el dinero que lleven encima y deposítenlo en la mesa. De uno en uno y no intenten sacar otra cosa que no sea dinero.


  Continuaba Jim jugueteando con sus «Colt», atemorizando a los hombres con aquel juego que tanto parecía divertir al bandido.


  —¿Yo también, Clayton? —interrogó Brad, burlón.


  —No. Tú puedes quedarte lo que lleves encima... Bastante tienes ya sobre la mesa. Es una contribución que no esperábamos de ti.


  —Me da lo mismo. Sea lo que sea, estoy seguro de que mi amigo Murphy lo pagará.


  Rió Jim Clayton ante semejante idea.


  —A pesar de ello, puedes quedarte lo que lleves encima. De algo te ha de servir nuestra antigua amistad. Porque tú y yo siempre hemos sido buenos amigos.


  —Y continuaremos siéndolo mientras emboa vivamos...


  Danny había llegado hasta donde estaba Richard Brad y, cuidando bien de no situarse entre los «Colt» de los Clayton y Richard, comenzó a recoger el dinero que éste tenía ante sí.


  Richard se hizo ligeramente hacia atrás, ladeándose para cubrirse con el cuerpo de Danny a tiempo que levantaba los pies y hacía saltar la mesa.


  Dispararon los dos Clayton a un tiempo, mordiendo los proyectiles en el espacio donde instantes antes se hallaba Richard. Y éste aprovechó el movimiento de la caída para «sacar» rápidamente y disparar tan pronto como la mesa, impulsada por sus pies, le dejó al descubierto.


  Los dos Clayton se sintieron desbordados, acusando los impactos de los proyectiles.


  La sonrisa de Jim se quebró convirtiéndose en un gesto de furia impotente; pero aunque quiso continuar disparando, le faltaron las fuerzas y se fué de bruces, cayendo sobre el cuerpo de su hermano, que le había precedido.


  Zumbaron los proyectiles en el espacio, clavándose con sordo ruido en el maderamen de la construcción.


  El siguiente objetivo de Richard fué el propio Danny, al cual golpeó con un pie, obligándole a desviar sus disparos, clavándole a continuación dos proyectiles en el corazón.


  Rodó Richard, estremeciéndose ligeramente al ser herido por uno de los que habían quedado en la puerta; pero los siguientes disparos alcanzaron con precisión primero a uno, luego a otro, todo con una rapidez de vértigo.


  Cuando terminó con los cinco pistoleros, se puso en pie ágilmente, dominando el salón con la mirada, y se dirigió a los tahúres:


  —Si estuviera cierto que alguien mis ha colaborado con ellos, iban a salir de aquí esta, noche otros cuantos «fiambres». Coged esas carroñas y sacadlas fuera. Y vamos a continuar la partida. Quiero hacer saltar la banca.


  Ellis, que afortunadamente había quedado fuera de la trayectoria de los proyectiles, contempló con asombro y miedo a La vez a Richard, sin terminar de creer lo que había sucedido.


  —¡Eh, tú, Ellis! ¡Ve preparando el champaña que voy en seguida!


  Richard presentaba un aspecto imponente, con el cabello revuelto, sangrando por la herida que había recibido en el cuello y que, afortunadamente, era superficial.


  La joven no se atrevió a desobedecer y salió lentamente, aunque volviendo de cuando en cuando la cabeza.


  El banquero y otro de los tahúres, auxiliados por uno de los pistoleros de la casa, estaban poniendo en pie la mesa, dispuestos a continuar el juego, según la imposición de Richard.


  Los jugadores se dispusieron a recoger cada cual su dinero, decididos también a continuar, un tanto asombrados de la sangre fría que en todo momento había dado pruebas Richard Brad.


  —¡Cada cual que recoja lo suyo! Dólar más o menos, no tiene importancia. Esta noche el dinero no va a ser para el banquero, sino para quien lo gane en buena ley.


  Tomó cada cual asiento en su sitio y se dispusieron a reanudar el juego.
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  CAPITULO III


  Cuando Richard Brad volvió a entrar aquella noche en «La Ruta de Texas», el público era más bien escaso en el le cal.


  Después de terminar en «Eldorado», se había hecho vendar ligeramente la herida del cuello y había dejado el dinero ganado, que rebasaba ampliamente los diecisiete mil dólares, en su alojamiento, al cuidado de un fiel chino, que hacía las veces de criado.


  Su entrada en «La Ruta de Texas» produjo bastante expectación, puesto que su hazaña era conocida sobradamente por la gente que se hallaba en el local.


  Advirtió Richard tan pronto hubo entrado, que Adolph Murphy se hallaba sentado con dos de sus amigos en una mesa, y que al lado de Murphy estaba Gene Stuart.


  Y sin vacilación alguna se dirigió hacia tal lugar, dándose cuenta de que tres hombres de los que había en el bar, acodados en la barra cuando él había entrado, le siguieron en su desplazamiento.


  Sabía Richard que por el momento no se atreverían a disparar contra él por la espalda, y cuando llegó a la mesa se dirigió a Murphy.


  Observó el recién llegado que el semblante de Murphy se ensombrecía al verlo entrar, haciendo un gesto característico en él que, al contraer los maxilares, le daba un gran parecido con un «bull-dog».


  Gene, por el contrario, pareció respirar al verlo, alegrándose su rostro que hasta entonces era reflejo del mayor de los hastíos.


  Tal cambio no pasó inadvertido para Murphy, cuyo gesto se endureció aún más.


  —Dígales a esos tres que se retiren de mis espaldas, Murphy. Sentiría tener que iniciar otra función semejante a la de «Eldorado».


  A un gesto casi imperceptible de Murphy, los tres hombre, se alejaron otra vez, pero en dirección a una mesa lateral y tomaren asiento en torno a ella.


  Richard se situó de forma que tenía la espalda a cubierto por la pared, manteniendo de frente a los guardaespaldas de Murphy.


  Este siguió la maniobra de Richard con la vista, mostrándose cada vez más irritado.


  —No soy hombre que tolere amenazas, Brad.


  —Me parece bien Yo soy hombre que no amenaza hasta después de dar. Pero hoy estoy algo cansado. Sus esbirros me han dado bastante trabajo.


  —¿Qué quiere decir?


  —Vamos a quitarnos las caretas. Me gusta jugar con las cartas boca arriba para que nadie se llame a engaño. Nunca hemos sido amigos, pero nos hemos tolerado. Mi lema es dejar vivir, y que me dejen tranquilo. Pero parece que de un tiempo a esta parte, yo le estorbo.


  —Está usted cansado, Brad, y no creo que coordine bien sus ideas.


  —Coordino perfectamente, Murphy. Ya sabe usted que soy de los que no piden clemencia, y le advierto: si vuelve a hacerme usted una jugarreta como la de esta noche, le mataré sin que la valgan sus pistoleros. Porque si tratan de oponerse, seguirán la misma suerte de los que me ha enviado. Y los Clayton eran buenos; pero entre todos los que le rodean ahora, no tiene uno solo que se merezca un resoplido mío. ¿Está claro?


  No respondió Murphy, quien palideció intensamentete, sintiéndose en evidencia rio ya entre sus amigos, sino ante Gene, que volvía a ser testigo de la violencia latente entre los dos hombros.


  —Es mejor que modere sus ambiciones, Murphy, El no jugar limpio puede traerle malas consecuencias. Nada más por hoy.


  Saludó Richard a Gene con un simple movimiento de cabeza y salió luego lentamente, dando la espalda a sus enemigos de forma deliberada.


  Había descubierto que Murphy estaba enamorado de Gene y de que ante ella no daría la orden de que le atacasen por la espalda.


  Uno de los pistoleros hizo un leve movimiento para desembarazar su «Colt» por si recibía la orden de ataque y el leve ruido que produjo fué suficiente para que. Richard se volviese rápidamente y le midiese con la mirada.


  Palideció el matón y permaneció inmóvil, desviando la vista tal como si su movimiento hubiese sido involuntario.


  Instantes después salía Richard, el cual montó en su caballo y se dirigió a su alojamiento.


  En su mente bullían planes que se iban precisando y que, de ser conocidos por Murphy, le hubiesen inquietado bastante.


  * * *


  Hallábase Richard Brad contemplando el bien pintado y recién colocado letrero que anunciaba el establecimiento que había adquirido y reformado, haciéndolo más sugestivo, cuando oyó a sus espaldas el rápido galope de un caballo y el que producían las ruedas de un cochecillo sobradamente conocido por él.


  Se trataba del «dog-cart» en que corrientemente Nellie Gibson se trasladaba de una parte a otra.


  La joven, al llegar a la altura del establecimiento, hizo detenerse al vehículo, aplicando los frenos al caballo con la violencia que parecía innata en ella, violencia que estuvo a punto de hacer caer a la bestia sobre sus cuartos traseros.


  —¡Hola, Richard! ¿Es que ni siquiera me saludas ya?


  Habíase detenida la joven a espaldas del hombre y éste se volvió tranquilamente para responder:


  —¡Hola, Nellie! Recuerdo que la última vez que nos vimos fuiste tú la que no correspondiste a mi saludo.


  Al terminar de hablar, Richard le volvió otra vez la espalda, entregándose a la contemplación del letrero que abarcaba de lado a lado la fachada principal del establecimiento.


  —«La Rueda de la Fortuna» —leyó Nellie, en voz bastante alta, para que Richard la pudiese oír.


  Pero el hombre no respondió, haciendo que chispeasen furiosos los ojos de ella.


  —¿Es que no me has oído?


  —He oído que has leído el nombre de mi establecimiento.


  —¿Tu establecimiento? —interrogó Nellie, con expresión de a arma —. ¿Quieres decir que al fin vas a sujetarte a algo?


  —Exactamente. Por el momento, es lo que he decidido.


  —No eres hombre de mucha palabra.


  Se volvió Richard, que hasta entonces había permanecido de espaldas.


  —¿Puede saberse por qué me dices eso?


  —La última vez que hablamos me prometiste que cuando decidieses sujetarte a algo, vendrías a mí, aceptarías el trabajo que ya varias veces te he ofrecido.


  —Estamos de acuerdo solamente en parte. Yo no he faltado a mi palabra. Te dije que antes que aceptar trabajar para otro, lo haría para ti. Y aquí voy a trabajar para mí. Si puede llamarse trabajo a tener una cosa de éstas en la que son los demás los que trabajarán para mi.


  —¿Es que no comprendes que a mi lado estarías infinitamente mejor? Ganarías más, trabajarías menos y sin preocupaciones y hasta tendrías mi independencia.


  —Muy bonito lo pintas.


  —¿Es que lo penes en duda?


  —No. No discuto nunca.


  Lo dijo en un tono levemente despectivo que irritó a Nellie más de lo que estaba ya. Y en un impulso de ira, hizo restallar el látigo que llevaba en la mano en dirección a la cabeza de Richard.


  El hombre no hizo el menor movimiento y el látigo restalló a escasos centímetros de sus narices.


  Aquella tranquilidad de Richard hizo enfurecer más a Nellie, la cual, no obstante, no tuvo valor para repetir su agresiva acción.


  Tras una larga pausa, dijo ella:


  —¿No comprendes que a mi lado serías tú el dueño de todo, que te convertirías de golpe en el hombre más rico de la comarca?


  Hablaba atropelladamente, con acento apasionado, continuando:


  —Yo te quiero y tú lo sabes bien. Nos podríamos casar...


  —¿Serías capaz de casarte con un aventurero de mi calaña, con un hombre que lleva ya Un montón de muertes por delante y que caerá más pronto o más tarde?


  —¡Contigo no podrán nunca! ¡Estoy segura de ello! —exclamó Nellie, con orgullo—. ¡No hay otro como tú! Y luego, a mi lado, viviendo tranquilamente, todos olvidarían lo que has sido y al cabo del tiempo no te molestaría nadie.


  —¿Y quién te ha dicho que yo deseo vivir tranquilamente? Estoy seguro de que me aburriría y algún día lamentarías haberte casado conmigo, porque me marcharía y posiblemente no volverías a saber de mí.


  —¡No harías eso! ¡Yo te querría tanto que no te irías jamás!


  —Fías mucho en tus atractivos y haces mal Nellie, al menos en lo que a mí respecta.


  —¿Crees que no tengo capacidad para hacerte feliz?


  —¿Y quién sabe dónde puede estar mi felicidad? Yo mismo no lo sé, Nellie. Es mejor que no te preocupes por mí...


  —¡Está bien! Yo sé de sobra lo que te sucede. Te has enamorado de esa embaucadora forastera. Por eso te sometes a tener algo que te amarrará, porque así la traerás aquí... Pero no será para ti, y poco he de poder yo si no hago que la echen lejos, bien lejos de aquí...


  —Harías bien en no meterte en lo que no te importa, Nellie —respondió Richard, flemático.


  —¡Me amenazas! ¡Ya te atreves hasta con las mujeres! —exclamó con ironía—. ¡Vas ganando mucho terreno! ¡Siempre pensé que eras un cobarde y no es la primera vez que te lo digo!


  —Tú tienes permiso para decírmelo... Adiós, Nellie. Y ya sabes, cuando quieras jugar un rato con garantías de que no se te harán trampas, no tienes más que venir aquí. Envíame a tus muchachos... Los trataré como se merecen...


  Ascendió Richard los dos escalones y se dispuso a entrar en el establecimiento.


  —¿Es esa tu última palabra? —gritó Nellie Gibson, poniéndose de pie en el carruaje, gritando como si Richard no pudiese oírla por la distancia.


  Esperó anhelante la respuesta del hombre, que se limitó a volverse y a despedirse con el ademán y la palabra:


  —¡Adiós, Nellie!


  —¡Está bien, Richard Brad! ¡Me has despreciado, pero te aseguro que te acordarás de mí!


  Restalló el látigo en el aíre, y el caballo, asustado, salió disparado al galope, haciéndola caer con cierta violencia en el asiento.


  * * *


  El «dog-cart» de Nellie Gibson se detuvo a la puerta del «Excelsior», uno de los hoteles propiedad de Adolph Murphy. Era el más lujoso de Abilene y en él vivía el hombre.


  Aún no se había detenido el ligero carruaje, cuando ya la impulsiva joven había saltado, llegando con dos saltos más hasta la puerta del establecimiento, donde se encontró con un sirviente negro.


  —¿Dónde está tu amo?


  —El señor Murphy es posible que no esté.


  —¡No mientas o te cruzo la cara, negro repulsivo! ¡Avisa en seguida que estoy yo aquí! Sabes quién soy, ¿no es eso?


  —Sí. Sé que es la señorita Nellie Gibson.


  —Es urgente que hable con él. Si no se ha levantado aún, que lo haga. Tengo prisa. ¡Vamos, vivo!


  Salió disparado el negro, temeroso del carácter de Nellie, la cual, para animarlo, restalló el látigo en el aire.


  El criado subió corriendo las escaleras que conducían al piso, mientras Nellie quedaba paseando nerviosamente en el vestíbulo, no demasiado amplio, del hotel.


  Y no tardó mucho en reaparecer el negro:


  —Ha dicho el amo Murphy que si la señorita aguarda un momento, él tendrá mucho gusto en hablar con ella.


  No respondió Nellie, que volvió la espalda al negro, continuando sus paseos hasta que Murphy apareció en lo alto de la escalera, descendiendo rápidamente hasta reunirse con la joven.


  —¿En qué puedo servirle, señorita Gibson?


  —¿No tiene un sitio donde podamos hablar sin que nos escuchen?


  —Tengo más de un sitio que poner a su disposición. Pa e aquí, por favor.


  Pasaron a un saloncito y Murphy ofreció galantemente un asiento a Nellie.


  —La verdad es que me ha extrañado mucho verla por aquí. No me ha distinguido jamás con su amistad desde que me he establecido en Abilene.


  —Es cierto. No me agradan sus actividades. No sé qué es lo que pretenden hacer de nuestra ciudad, pero no me convencen esa serie de antros de vicio que tiene abiertos. Convertirán esto en un lugar indigno de personas decentes.


  —Estimada señorita Gibson. No ve usted las cosas con la serenidad necesaria. Yo aspiro a que Abilene sea una gran ciudad y ya se sabe que en todas las grandes ciudades hay centros de diversión. Esto atrae a la gente que se gasta el dinero que le sobra y la ciudad prospera con ese dinero que, de no tener estos centros, sería gastado en otros lugares que se aprovecharían de nuestros escrúpulos. Por otra parte, temo que le han debido informar mal sobre mis establecimientos. No hay en ellos nada de que pueda avergonzarme.


  —Eso depende de lo que usted necesite para avergonzarse.


  —Le aseguro que podría frecuentarlos un niño, usted misma. Unicamente se producen en ocasiones riñas, pero eso es inevitable. Ocurre dentro y fuera de los establecimientos. La gente es revoltosa, ya lo sabe. Pero le aseguro que en mis establecimientos...


  —Lo malo es que no es usted solo. Es posible que sus locales sean como dice, pero hay otros...


  —Esos los iremos cerrando. Ya he hablado con el juez sobre esa cuestión, y si usted me quisiera ayudar...


  —¡Naturalmente que le ayudaré! Ahora se va a abrir otro que se llama «La Rueda de la Fortuna»... ¿Y quién lo abre? Un sujeto peligroso que no debiera andar suelto y que no se contentará con ése, sino que irá abriendo uno tras otro hasta echarle a usted de aquí...


  —No crea que es fácil. Me apoya la Ley...


  —Pero él se apoya en la ley del más fuerte, en sus «Colt», ante los que nadie osa ponerse.


  Contempló Murphy a Nellie con desconfianza, pues conocía de sobra que la joven había mantenido siempre buena amistad con Richard Brad.


  —¡No debe recelar! No va a creer que me he convertido en una espía de él y que vengo aquí a sonsacarle. ¡Estoy di puesta a terminar con determinadas cosas y me apoyaré para ello en el sheriff, en el juez de paz y, si es preciso, constituiré una Junta de Vecinos...


  —No creo que sea necesario. Si cuento con su apoyo, me bastaré para solucionar la cuestión. Yo tengo al juez de mi parte. Usted puede hablar con el sheriff, que parece más reacio a comprender ciertas cosas...


  —¡Pero exijo que salgan de aquí todas esas mujerzuelas que sirven de gancho en sus establecimientos!


  —Bien, señorita Gibson. Eso no se puede hacer fácilmente. Ellas no son mujerzuelas. Son artistas que vienen a actuar, que están bajo contrato y que no se las puede despedir así como así. En todo caso, nos preocuparemos de ellas y si alguna comete alguna falta, se la castiga severamente y se la expulsa si es preciso. Yo le respondo de las que están bajo mis órdenes.


  Hizo Nellie un mohín de disgusto. Y exclamó sin poder contenerse:


  —¡Precisamente tiene usted una, que es una mosquita muerta, de la que no tengo muy buenas referencias!


  —¿A quién se refiere? —preguntó Murphy, imaginando por dónde iban los tiros de Nellie Gibson, pero no queriendo darse por enterado.


  —Una jovencita que se trajo usted hace poco tiempo. Se llama Stuart o algo así...


  —¡Ya! Creo que le han informado mal sobre esa joven, señorita Gibson. Es una buena chica; hasta el punto de que pienso casarme con ella.


  Era al punto donde Nellie ansiaba llegar. Y rió nerviosamente, de forma agresiva y burlona a la vez.


  —¡Casarse con ella! ¡Supongo que eso será cuando Richard Brad la deje, cuando se canse de ella! ¡Y es posible que después de eso tenga que pedirle permiso a él!


  Palideció Murphy, el cual semejó como nunca a un «bull-dog». Y barbotó:


  —¿Qué quiere decir?


  Dejó de reír Nellie y contempló con expresión de asombro al hombretón.


  —Creo que la cosa está clara. Richard Brad y esa jovencita salen mucho juntos, se dan los grandes paseos. Se adivina que ella está loca por él. ¿Qué pensaría usted de una mujer que anduviese danzando arriba y abajo con semejante aventurero?


  —¡Es mejor que no continúe, señorita Gibson, porque creo que la voy a destrozar!


  —¿Acaso es mentira lo que digo? ¿No salen juntos continuamente y se dan bastantes paseos a caballo?


  Chispeó la malicia en los ojos de Murphy, en una reacción no esperada por Nellie, y le dijo burlón:


  —¡Eso es lo que le pica a usted y lo que la ha traído aquí! Si fuese usted la que saliese a dar esos paseos a caballo con Richard Brad, él no le parecería un maldito aventurero, La señorita Stuart no la molestaría en absoluto, y le tendrían sin cuidado los establecimientos que pudieren haber en Abilene.


  Nellie Gibson acusó el choque de las palabras de Murphy; pero no vaciló y respondió con valentía:


  —¡Sí, es cierto! ¡Eso es lo que me trae aquí! Pero no crea que suspiro por Richard Brad, ni por ningún hombre... Yo ahora le odio y odio a esa jovencita. Si fuese hombre, a él le habría metido ya un par de proyectiles entre ceja y ceja, En cuanto a ella...


  La momentánea ira de Murphy se había, convertido en terrible calma, por lo que tranquilizó a Nellie:


  —Déjelo eso en mis manos. Usted lo odia a él, ¿no es eso?


  —¡Si! ¡Me ha despreciado! ¡Le odio a muerte!


  —El y yo hemos sido buenos amigos; pero de un tiempo a esta parte se ha propuesto fastidiarme en varios sentidos y la verdad es que me estorba. Gene Stuart no será para él, aunque la tuviese que matar. Y él no volverá a despreciarla a usted, se lo aseguro. Se considerará muy feliz si le queda ocasión para ir a arrodillarse a sus plantas y pedirle clemencia.


  Habló Murphy con entonación reconcentrada, acentuando vigorosamente las palabras para darles mayor sentido.


  —¡Mátelo! ¡O hágalo matar! ¡El no vendrá nunca a mí, le conozco bien! ¡Y con ella haga lo que quiera, aunque preferiría no verla! ¡Pero ella tampoco será nunca, suya! ¡Yo conozco bien a ese tipo de mujeres y no cederá jamás!


  —Deje eso de mi cuenta. Puede que Gene acceda a casarse conmigo entes de lo que imagina. Y ya veremos si a él hay necesidad de tocarlo o no. Tal vez me agradaría que viviese y a usted también. Me gustaría verlo humillado, desesperanzado, al advertir que Gene Stuart se le iba de entre las manos...


  —¡Eso no ocurrirá si no los mata! —exclamó Nellie, rebosante de rencor, obsesionada con su idea.


  —Todo puede llegar. Márchese tranquila, señorita Gibson. Ya le he dicho que lo deje todo en mis manos. Si es preciso, iré a verla. Y háblele de mí al sheriff, de mis buenas intenciones, de mis ansias de que Abilene prospere y llegue a ser una gran ciudad.


  —Descuide. Le veré ahora mismo y le hablaré.


  —Yo creo que se mostrará comprensivo, pero si no fuese así, le daríamos también la voltereta, constituiríamos la Junta de Vecinos y se nombraría el sheriff que Abilene necesita. ¿De acuerdo?


  —¡Completamente de acuerdo!


  Murphy le tendió su ancha mano a Nellie y ésta, aunque con un poco de repugnancia,, correspondió alargando la suya, sellando el sangriento pacto con un fuerte apretón de manos.


  Golpearon suavemente a la puerta del gabinete donde habían hablado, y Murphy preguntó con cierta violencia:


  —¿Quién es? ¿Por qué molestan?


  Y añadió al ver que asomaba la cabeza del sirviente negro:


  —¿Qué sucede?


  —Ha llegado un hombre que quiere verle, señor Murphy. Se llama el señor Joe.


  —¿Joe está aquí?


  Las facciones de Adolph se distendieron en una amplia sonrisa.


  —Está, bien. En seguida hablaré con él. Que haga el favor de aguardarme un momento.


  Ante la mirada interrogativa de Nellie, respondió Murphy:


  —Se trata de un buen amigo. Joe, «él Gato». Por aquí no se ha oído hablar aún de él, pero se oirá muy pronto. Es un refuerzo muy necesario, si queremos salir adelante. Un buen muchacho, pero de genio tal vez un poco vivo...


  Salió Nellie del gabinetito y vió aguardando en el vestíbulo a un hombre que le pareció desmesuradamente alto y delgado, vestido totalmente de negro, como negros eran también los «Colt» que pendían de su cinto. Su mirada parecía perezosa, dando la sensación de que no miraba hacia un lugar determinado, pero que era capaz de ver todo lo que entraba en su campo de visión y que podía además dominar hasta el menor detalle de todo.


  Se estremeció al verlo, pues su aspecto resultaba imponente, y salió después de despedirse otra vez de Murphy.


  Este llegó hasta donde estaba el recién llegado, mirando de forma significativa hacia Nellie, que subía de un salto en su «dog-cart».


  —Una magnífica muchacha, la más rica de la comarca. Un poco violenta, pero para un hombre que sea capaz de domarla, un interesante bocado. Es mi aliada... ¡Lástima que no pueda enamorarme de ella!


  Joe se encogió de hombros, dando a entender que aquello le tenía sin cuidado.


  —Tiene mucho dinero, mucho ganado, magníficos y abundantes pastos. El que se case con ella ya no tendrá más preocupación que domarla... Eso es todo. Pero, bueno, vamos a hablar de lo que nos interesa. Hacía tiempo que no nos veíamos, Joe. ¿Cómo están esas manos, esos nervios?


  Respondió el forastero con voz de timbre impersonal:


  —Como siempre, bien. ¿Qué hay que hacer?


  —Primero quiero que entrenes y enseñes unos cuantos trucos a unos chicos que prometen y que pueden ayudarnos bastante.


  —¿Enseñarles para tener que matarles luego? —interrogó fríamente.


  —Son disciplinados y no llegará eso. Y por si llegase, te reservas tú unos cuantos, de los que consideres mejores. Y luego de eso vais a tener que enfrentaros con el tipo más peligroso con que te hayas victo jamás.


  —Para eso me basto yo solo.


  —No estés demasiado seguro. El solo, después de ser sorprendido, se cargó no hace mucho a los hermanos Clayton, a Danny y a otros dos.


  —Les Clayton no eran más que unos buenos aprendices. Y Jim hablaba demasiado.


  —Mejor que mejor. Deseo que conserves todas tus posibilidades.


  —¿Cuánto?


  —Te «seguro que no reñiremos. Lo que quieras. Es más, creo que después de esto te podrías retirar. Podrías casarte con ella y luego, cuando le ocurriese un accidente de esos que se producen, partirnos sus propiedades. Es algo que vale la pena, y quedaríamos convertidos en los amos de la comarca.


  —¿Y si falla eso?


  —Ya te he dicho- que no te voy a regatear. Veinte, treinta mil, los que quieras. Te puedo ceder uno de mis establecimientos, si deseas explotarlo por tu cuenta,.. Debes aceptar.


  —Acepto.


  


  


  CAPITULO IV


  Se hallaban hablando aún Murphy y Joe, «el Gato», cuando Richard Brad se apeó de su caballo a la puerta del hotel y penetró en el vestíbulo del mismo, deteniéndose a mitad de él, sin hacer caso de Murphy ni de Joe, a pesar de que los había visto perfectamente.


  Casi al mismo tiempo, Gene Stuart comenzó a bajar las e, caleras rápidamente, pasando luego ante Joe y Murphy, al que saludó ligeramente.


  —Buenos días, señorita Stuart —correspondió el propietario.


  Su voz sonó sombríamente y su gesto quedó muy lejos de la amplia sonrisa de cuando le anunciaron a Joe, «el Gato».


  —Buenos días, Richard. Creí que no vendría hoy —saludó Gene al joven.


  —Pues sí. Yo siempre cumplo mi palabra. Aunque me cueste la vida.


  Lo dijo en voz suficientemente alta para que pudiese llegar a oídos de Murphy, a tiempo que se hacía a un lado para que Gene pasase delante de él.


  Se perfilaron a poco las dos siluetas al contraluz de la puerta y Murphy señaló con el gesto hacia Richard.


  —Ese es nuestro hombre.


  —Realmente, resulta impresionante y fanfarrón... No me extraña que asustase a los Clayton —comentó Joe, manteniendo la inexpresividad de su rostro.


  Por su parte, Richard Brad ayudaba ya en aquel momento a Gene a que montase en el caballo que había traído, como otros días, para ella, haciéndolo él a continuación en el suyo.


  Iniciaron su paseo y Gene trató de inquirir lo que podía pensar su acompañante en tal momento.


  —Hoy tendremos un buen día —dijo él, mirándola con expresión risueña,


  —Sí. Veremos si duran mucho los días buenos.


  —¿Por qué lo dice?


  —¿Ha visto a ese hombre que hablaba con el señor Murphy?


  —Sí, lo he visto. ¿Tenía algo de particular?


  —Es altísimo y su aspecto da miedo, todo él vestido de negro.


  —No haga caso. Viste así para impresionar a la gente, porque no está demasiado seguro de sí mismo.


  —Tiene aspecto de pistolero. Yo le he visto en algún lugar... ¿Por qué tiene Murphy esa clase de amistades?


  —Imagino que él es más truhán que todos juntos, pero carece de valor y juventud para luchar con los «Colt» en las manos y por eso recurre a otros. Así, él solamente expone su dinero. Con él paga la sangre que se derrama y va subiendo... Hasta que le corte alguien el resuello, naturalmente.


  —¿Por qué me habla de este modo, Richard?


  —Porque son así las cosas.


  Detuvo su caballo el joven aventurero, obligando a Gene a que detuviese el suyo y le preguntó:


  —¿Por qué no se va a su Kentucky?


  —¿Le estorbo aquí, Richard?


  —No es eso precisamente. Hace días que se lo quería preguntar e imaginaba la respuesta.. Es usted un tanto testaruda. Este no es lugar para usted.


  —¿Por qué?


  —Porque usted es diferente a las otras. A Ethel, a Ellis... Usted me comprende perfectamente.


  —También está aquí Nellie Gibson.


  —Ella es distinta. Ha nacido aquí y aquí tiene sus intereses. Es inmensamente rica. Ganado… pastos extensos y magníficos, dinero... No me extrañaría que en sus terrenos hubiese petróleo.


  —También hay otras mujeres...


  —¡Bien! Comprendo que no quiere entenderme.


  —¿A qué ha venido ese hombre, Richard?


  Había hecho caminar a su caballo y Richard la siguió.


  —¿Cómo quiere que lo sepa? Puede ser amigo de Murphy y haber venido a verlo.


  —Es extraño lo que sucede. Primero llegó ante el hotel esa Nellie Gibson. Daba la sensación de que algo la abrasaba por dentro. Ha saltado de ese cochecillo que lleva siempre, antes aún de que se detuviera. Creo que no ha llegado a pillarla por verdadero milagro. Ha entrado en el hotel haciendo restallar el látigo, y ese pobre negro, Napoleón, ha tenido que correr para avisar al señor Murphy. Este se ha apresurado a terminar su tocado y ha bajado inmediatamente detrás del negro. Me hubiese agradado saber lo que han hablado Murphy y ella en ese gabinetito. Creo que no hubiese vacilado en escuchar, si la presencia de Napoleón no me lo hubiese impedido.


  El caballo que montaba Gene iba, ligeramente adelantado con relación al de Richard y mientras hablaba, la joven, que corrientemente miraba al frente, observó de soslayo dos o tres veces a su acompañante, tratando de advertir las impresiones que sus palabras le causaban.


  Pero el rostro de Richard permanecía hermético.


  —No es de buena crianza escuchar lo que otros hablan... Pero en ocasiones puede resultar conveniente ¿Qué puede interesarnos a nosotros?


  —No sé —respondió la joven, aunque estaba convencida de lo contrario—. Luego, cuando ella estaba aún allí, llegó ese hombre. Yo había salido y permanecía en lo alto de la escalera, donde no podían verme. Oí algo, me pareció escuchar que Murphy decía que ella era su aliada. Murphy le preguntó a ese hombre por sus manos y sus nervios... Luego tuve que retirarme porque había gente que se movía por el piso y volví a mi habitación hasta que usted vino.


  Cuando terminó de hablar, volvió Gene su rostro hacia Richard, pero tampoco en esta ocasión pudo saber lo que pensaba su amigo, si bien su expresión era más bien seria.


  —Y bien, ¿no tiene que decirme nada, después de tedas las cosas que le he contado?


  —¿Qué es lo que la retiene aquí, Gene? Espero que me estime lo suficiente para poder pedirle sinceridad.


  —Puede que yo misma no lo sepa. Me trajo, aquí algo concreto, pero que se ha esfumado y, sin embargo, no me he ido. Puede que me haya encariñado con esto.


  —Puede que sé haya encariñado con alguna persona. Murphy continúa, haciéndole proposiciones matrimoniales, ¿no es eso?


  —Sí. Cada día me hace una por lo menos.


  —¿Piensa aceptar?


  —No.


  —Respiro. Creí que iba a tener que matarlo, pero veo que no es necesario. Gene, ¿cuándo va a decidirse a quererme? La necesito a usted a mi lado.


  —Usted me es simpático, Richard, y estoy dispuesta a quererle, pero no quiero que se equivoque. Soy una mujer honrada y no pienso dejar de serlo, y el que quiera llegar a mí será por el camino del matrimonie!. Y usted no me lo ha propuesto todavía.


  Habló la joven sin atreverse a mirar al rostro de Richard, el cual sonrió levemente.


  —¿Tiene interés en quedarse viuda pronto? Hágame caso, márchese... Aun no me ha dicho lo que la trajo aquí.


  Gene era lo bastante orgullosa para responderle que tampoco le había concretado él referente a lo que ella había hablado del matrimonio. Y se limitó a. responder:


  —Lo pensaré. Sólo debo obedecer a mis impulsos.


  —No sé por qué ha venido ni cómo. No ha querido usted hablarme de eso. Pero debo decirle una cosa. He dado vueltas pensando en qué era lo que había podido mover a Murphy a lanzar a parte de sus hombres contra la diligencia el día que ustedes venían en ella. No había nada que pudiera interesarle, salvo dejaras a ustedes, a usted concretamente, sin medios, es decir, completamente a expensas de él. Yo lo hice fallar.


  —Ya se lo he agradecido —respondió ella con retintín.


  Pasó por alto Richard el tono empleado por Gene y le preguntó:


  —¿El la conocía?


  —Es posible que sí. Puede que nuestro agente le enviase alguna fotografía nuestra antes de contratarnos. Pero ¿qué puede preocuparle todo eso?


  No respondió Richard a la pregunta de ella y exigió, aunque en tono amable:


  —¡Vamos! ¡Dígame ya de una vez qué es lo que la ha traído aquí!


  Había algo en el tono empleado por el aventurero, que decidió a Gene a responder:


  —Busco a mi padre. Logré saber que estaba en Abilene. Puede que esté en el otro Abilene, en el Abilene de Kansas.


  —¿Qué era su padre?


  —No lo sé.. Era como otros... Un hombre que lucha, que busca... Imagino que debía ser algo así como usted.


  —Gracias. Eso quiere decir que me tiene en mucha estima. ¿La conocerá si le ve?


  —Creo que sí. El corazón me dirá que es él.


  —No se fíe demasiado del corazón. Puede fallarle. ¿Lo ha visto alguna vez?


  —Lo vi de pequeña. Tengo una idea un poco confusa de él. A mí me parecía un gigante invencible, fuerte y guapo.


  —Imagino que a todos los hijos nos sucede lo propio con los padres, cuando somos pequeños; y si dejamos de verlos, es el recuerdo que perdiste en nosotros. ¿Y qué piensa hacer ahora?


  —Ya le he dicho que no lo sé aún. No tengo a nadie que obedecer más que a mis impulsos. He perdido a mi madre hace algún tiempo...


  —Eso quiere decir que está sola. ¡Bien! No voy a tener más remedio que casarme con usted.


  La alegría que experimentó la joven, no le impidió ver que el hombre accedía, al matrimonio como quien va a un sacrificio, el cual no tiene más remedio que cumplir.


  Pero no ce sintió ofendida. El corazón le decía que Richard Brad era sincero, que podía confiar en él. El aventurero tenía un corazón sano, que era lo que precisamente la había atraído.


  —¡Oh, Richard! ¡Creo que sería la más feliz de las mujeres!


  —¡Está bien, está bien! Pero no nos precipitemos. Hemos de hacer las cosas bien hechas. Por lo pronto, vas a dejar a Murphy y vendrás a mi establecimiento.


  —¿También he de actuar allí?


  —No. En mi establecimiento no servirá de «gancho» ninguna mujer. Eso no quiere decir que más adelante, si lo amplío, no actúen artistas... La verdad es que quiero basar la prosperidad de mis negocios en la calidad del género que ofrezca a mis clientes y en las garantías de que no re les saqueará.


  —Me agrada esa moral tuya. De otra forma, me hubieses defraudado. Pero quiero pedirte que dejes en paz tus «Colt»...


  —Ya sabía yo que vendría eso. Bien, todo llegará, jovencita...


  * * *


  Gene regresó al hotel, dispuesta a despedirse de Murphy, y lo encontró en el vestíbulo.


  Le rebosaba la alegría en el rostro y se dirigió a él con el ánimo hecho. Pero fué Murphy quien habló primero-:


  —Celebro verla, señorita Stuart. La estaba aguardando. Su contrato de un mes ha terminado y estaba pensando en renovárselo...


  —Gracias, pero...


  —Déjeme terminar, por favor, no se precipite y escuche lo que le tengo que decir. ¿Quiere que pasemos a ese gabinetito? En él podremos charlar con más libertad. No hay necesidad de que nadie se entere de nuestros asuntos.


  Pensó Gene que todo sería inútil, pero accedió a pasar al gabinete, donde Murphy continuó:


  —Le quiero doblar el sueldo y en lugar de que actúe usted en «La Ruta de Texas», va a hacerlo en este hotel. Cantará durante las dos comidas. Es mucho más serio, más de acuerdo con su calidad artística y su educación. Menos trabajo para usted y sumamente provechoso para mí, pues me atraerá bastante gente al hotel.


  —Gracias por sus deferencias conmigo, señor Murphy; pero he decidido dejar de actuar. Nuestro contrato ha terminado y no deseo renovarlo...


  —Pero, ¡eso es absurdo! Cualquiera de las señoritas que trabajan en mis establecimientos se considerarían felices con esta proposición, aun no doblándoles el sueldo.


  —Lo comprendo. Es usted muy generoso conmigo. Pero yo no debo aceptar esa generosidad.


  —Comprendo. Richard Brad, ¿no es eso?


  Se endureció la expresión del rostro del hombre, tensándose los músculos del cuello y crispando las manos.


  —¡Richard Brad! ¡El día en que con mis botas pueda patear su cara sobre el barro, será el más feliz de mi vida!


  Lo dijo con tal expresión de odio, que Gene llegó a asustarse. Pero luego reaccionó:


  —No será fácil que pueda hacer usted eso, señor Murphy. El es demasiado hombre...


  Se asombró de su audacia al sentir que la mirada de Murphy caía sobre ella.


  —Creí que era usted más inteligente y que no se dejaría engañar...


  —No hay engaño ninguno. Nos casaremos y seré feliz a su lado.


  —¡Esa boda no se celebrará jamás!


  A no estar tan asustada, Gene se hubiese reído.


  —¿No se celebrará? ¿Va a impedirlo usted?


  —Precisamente.


  La expresión de Murphy pasó, de dura., a cruelmente burlona.


  —¿Vió esta mañana a ese amigo mío? Lo mantendré aquí una temporada y estoy seguro de que, dado tu carácter y el de Richard, que no deja.de ser un pistolero audaz, terminarán por chocar. Será una pelea magnífica pero en la que Richard Brad no tendrá demasiadas posibilidades. En todo caso, cinco contra noventa y cinco. Joe, «el Gato», terminará con él y sus bravuconadas, y yo le patearé la cabeza en el barro.


  —¡Usted no hará eso! ¡Sería un cobarde crimen!


  —¡Llámelo como quiera! ¡Le matará cara a cara y nadie lo podrá impedir! Ya sabe usted cómo se producen aquí estas cosas...


  —Se lo diré al sheriff...


  —Dígaselo a quien quiera. El resultado será el mismo. Y para que se convenza de que mi hombre no puede errar, cuando quiera, la llevaré a que presencie una exhibición de rapidez y precisión de tiro...


  Gene estaba segura de que Murphy no mentía y calló asustada.


  —Piénselo bien, Gene. No estoy dispuesto a renunciar a usted. Sabe que la quiero apasionadamente, la quise desde que vi su fotografía... Y lucho con las armas que están a mi alcance. Yo no poseo ya la juventud de Richard Brad, ni ese halo de romanticismo que le da su audacia y su suerte... No estoy dispuesto a que ni él ni nadie se la lleve...


  Parecía enloquecido por la pasión y Gene sintió que su miedo aumentaba.


  —¿Renunciará a él? Le va la vida.


  —Renunciaré.


  —¿Renovará su contrato conmigo?


  —Sí.


  —Pasado el primer mes de prueba, la contrataré por seis meses con el sueldo doble. El que rompa el contrato sin causa justificada plenamente, abonará al otro quince mil dólares en concepto de indemnización. Quiero que se convenza usted de la firmeza de mis propósitos...


  —Usted trata de amarrarme bien.


  —Si quiere, antes de firmar el contrato, puede ver a mi amigo Joe. El se sentirá complacido de hacer una exhibición ante usted. Y si lo prefiere, la puede hacer esta noche en el salón, provocando a cualquiera de los que van por allí y dándole todas las ventajas...


  —No es necesario. ¿Es preciso derramar siempre sangre? ¡Es usted un monstruo!


  —Soy un hombre que la ama apasionadamente, eso es todo. Y mi cariño es más firme que el de Richard Brad.


  —¿Es a eso a lo que vino esta mañana Nellie Gibson? Ella, como usted, es también una despechada. ¿Fué eso lo que pactaron? Ella se lo vendió, no lo niegue...


  —¡Silencio, imprudente! Es mejor no hablar de ciertas cosas, no darse par enterada siquiera. Usted llegará a ser la mujer más importante de Abilene, la dueña de todo. Usted llegará a quererme.


  —No le querré, jamás, le aborreceré siempre. No olvidaré que me ha obligado a renunciar a Richard Brad para salvar su vida, porque le dejen tranquilo. Pero si a él llegase a sucederle algo, si faltase a lo tratado, entonces le tocaría temblar a usted, Adolph Murphy. No crea que porque soy una insignificante mujer se burlaría de mí impunemente...


  —Está bien, jovencita, vamos. Si usted se somete, no tendrá queja de mí, se lo aseguro. Esta misma tarde estará el contrato dispuesto para su firma... Vamos ahora...


  Abrió Murphy la puerta del gabinete y cedió el paso a Gene, que salió. Cerca de la puerta del gabinete, apoyado en una de las columnas de madera del vestíbulo, se hallaba Joe, «el Gato», el cual miró a la joven con sus ojos semientornados, inexpresivos.


  El aspecto del pistolero le resultó a Gene más atemorizador que la primera vez y cruzó corriendo ante él, tal como si se tratase de una aparición fantasmagórica, más que de un ser de carne y hueso.


  —Hola, Joe. ¿Cómo va eso? —saludó Murphy.


  —Bien. Ya los he visto. Se podrá sacar partido de ellos, aunque ninguno llegará a ser una cosa excepcional. ¿Qué le pasa a la pequeña? —preguntó en clara alusión a Gene.


  —Nada de particular. La he convencido de que debe renovar su contrato conmigo. Y puede que tu presencia la haya impresionado un poco...


  —Ya...


  * * *


  


  Fué en vano que Richard Brad aguardase a Gene después de comer, para llevarla a otro hotel.


  Antes de que anocheciera fué hasta el «Excelsior» y preguntó por ella. Pero le respondieron que había salido con el señor Murphy.


  Por la noche, dispuesto a verla, fué a «La Ruta de Texas».


  Y la encontró allí, pero no actuando como esperaba, sino sentada en una mesa en compañía de Murphy, de Joe «el Gato» y dos amigos más. Advirtió Richard que la joven palidecía intensamente apenas le vió. Comprendió el hombre que sucedía algo anormal y deseó conocerlo.


  Sin preocuparle en absoluto la presencia de Murphy ni la de Joe, ni la de otros pistoleros que se hallaban distribuidos en dos mesas próximas, se acercó a Gene.


  —¿Me permites un momento?


  Gene miró con expresión de susto a Murphy, pero éste no pareció contrariado. Sonrió el hombre y movió la cabeza en sentido afirmativo, satisfecho de poder dar la sensación de que era él quien mandaba allí, quien tenía que autorizarla para que hablase con Brad.


  Se levantó Gene y siguió a Richard. Creyó la joven que iban a bailar como habían hecho en otras ocasiones, pero él continuó hasta llegar a una mesa que se hallaba solitaria y apartada de las restantes.


  —No estoy aquí para divertirme. Lo que quiero es saber. ¿Por qué no has venido, según habíamos concertado? Hice reservar una habitación en otro hotel, no tan lujoso como el «Excelsior», pero sí bajo una dirección más honorable.


  —Lo siento, Richard. He firmado un nuevo contrato con Murphy.


  —¡Me es igual! Lo romperás.


  —No lo puedo romper. El que lo rompa sin motivo alguno, le pagará al otro una indemnización de quince mil dólares.


  —No te preocupas; lo romperás y, si es preciso, le romperé a él y a toda esa gentuza que le acompaña, las cabezas. ¿Por qué lo has hecho?


  —He creído que me convenía. Me ha doblado el sueldo.


  —¡No es eso! ¡Te han coaccionado con algo! ¡Has variado desde esta mañana! Además, mi mujer no va a estar cantando en un tugurio de éstos.


  —Ahora cantaré en el hotel. Lo he pensado mejor y no nos casaremos, Richard. Te ruego que me perdones. Esta mañana he sido un peco ligera al comprometerme...


  —¡Estás mintiéndome! ¡Esta mañana eras sincera, lo sé, lo vi y no me engaño en estas cosas!


  —Lo siento, Richard, debemos despedirnos. Prefiero que no nos veamos más.


  Se levantó Richard en un impulso de violencia y golpeó la mesa con ambas manos.


  —¡No lo toleraré y destrozaré a toda, esos fantoches!


  Lo dijo en voz suficientemente alta para que llegase a oídos de Murphy, Joe, «el Gato» y los suyos. Joe se puso en guardia, dispuesto a entrar en acción, pero Murphy lo contuvo con la mirada.


  Gene comprendió el peligro y se interpuso entre Richard y el grupo que formaban Murphy y Joe, «el Gato» con sus amigos. Y se dirigió a su acompañante, hablándole con expresión deliberadamente despectiva:


  —Te niego que no intervengas en mi vida. Soy yo quien debe ordenarla y lo haré con arreglo a mi criterio. Y nada más. No vuelvas a molestarme.


  Le volvió la espalda, segura de que no podría soportar un momento más de conversación con él.


  Richard sintió la tentación de atacar, comprendiendo que había algo oscuro en aquello; pero resistió pensando que ella podría ser la primera víctima.


  A pesar de su decisión, se mantuvo erguido, en actitud desafiante, mirando hacia el grupo de Murphy y el pistolero, por si éstos osaban burlarse de él o desafiarle. Pero Murphy era también lo suficientemente inteligente y prudente para comprender que comprometería demasiado en un momento como aquél. Y contuvo a Joe, el cual vió dispuesto a actuar.


  —Calma, Joe, no es la ocasión. Está despierto y terriblemente furioso y sus mordeduras podrían sernos fatales, aunque él cayese también. Y ella correría peligro. Te aseguro que, llegado el momento oportuno, no te contendré.


  Richard, desdeñoso, les volvió la espalda, murmurando para sí.


  —¡Me está bien por meterme a redentor! En fin, veré qué es lo que hay oculto en todo esto. Seguiré adelante a pasar de todo y me mantendré vigilante.


  E instantes después, salía del establecimiento.


  


  


  CAPITULO V


  


  Richard Brad, dispuesto a empezar la batalla, dió la sensación de que se desentendía de Gene, aunque no dejaba de mantener una discreta protección sobre ella, por medio de algún amigo de los que habían acudido a su llamada.


  Había advertido la actitud vacilante del sheriff y aquello le hizo comprender que Nellie había intervenido, que la tenía enfrente, que, tal como Gene le había indicado, se había aliado con Murphy, su mortal enemigo.


  —El despecho ha llevado demasiado lejos a esa estúpida. No sabe que si yo llegase a caer, ella no tardaría mucho en ser barrida por su aliado de hoy. La suerte que tendrá es que yo los barreré a ellos.


  Richard Brad había movido hábilmente a sus amigos, había sabido hacer propaganda basándola en la calidad de sus géneros y en la seriedad de sus procedimientos.


  Por otra parte, había sabido gastar el dinero, y «La Rueda de la Fortuna», en el momento que abrió sus puertas, mostró un aspecto desconocido todavía en aquella región del Oeste. Supo combinar el lujo con la originalidad y dió a su establecimiento un aspecto atrayente, muy diferente del hedionda saloon que anteriormente había habido allí.


  Y por eso, tan pronto como se abrieron sus puertas, se vió concurrido por mucha gente de Abilene y por los forasteros que se hallaban aquel día en la ciudad.


  El, personalmente, se preocupaba de recibir a -algunos de sus invitados a la inauguración, entre los que se contaban el sheriff y el juez. Y contra lo que habían sido sus primeros propósitos, había llevado música bastante buena y una joven cantante, por demás atractiva, pero que presentó en plan casi señorial.


  El interior del local, cuajado de grandes lunas, de preciosas lámparas, de mármoles lujosos, presentaba un aspecto deslumbrador, haciendo que Richard Brad se sintiese satisfecho plenamente, en particular, cuando recibía las felicitaciones de sus más significados invitados.


  Cuando el local estuvo casi lleno, Richard Brad se retiró a lo alto de la escalinata central que conducía al piso del establecimiento, contemplando desde semejante lugar el espectáculo que ofrecía la sala.


  Y cuando menos lo esperaba, vió aparecer a Gene Stuart, acompañada de Adolph Murphy y dos amigos de éste.


  Se mantuvo Richard en su sitio, resistiendo a la tentación de ir a saludarla, observando que la joven vestía más elegantemente que nunca y que hasta lucía algunas joyas de cierto valor.


  Aquello le hizo bastante daño, pero disimuló sus sentimientos bajo la máscara impenetrable de su impasibilidad.


  Vió Richard cómo Murphy, Gene y sus acompañantes, tomaban asiento en torno a una mesa que había sido reservada de antemano. Y se disponía el hombre a descender para dejarse ver entre los invitados, cuando sucedió algo que Richard había llagado a prever, pero que, al ver en su salón a Murphy con Gene, había desechado por imposible.


  La puerta de acceso al local se abrió violentamente y el empleado que había en ella, y que trató de oponerse a los que llegaban, rodó por el suelo con la cabeza abierta por un golpe. Se lo propinó un hombre cuyo rostro iba cubierto con un pañuelo, negro como todo su traje, pañuelo que solamente dejaba al descubierto sus ojos, uno.: ojos de mirada inexpresiva, pero que no perdían detalle de todo cuanto sucedía en torno.


  —¡Adelante! —gritó a sus hombres.


  Siguiendo al primer atacante, en quien Richard Brad reconoció inmediatamente a Joe, «el Gato», pese al pañuelo y al sombrero de amplias alas con que se tocaba, penetraron en el local cuatro hombres. Todos ellos iban vestidos de negro y con los rostros cubiertos como el mismo Joe.


  Joe, «el Gato», con un «Colt» en cada mano, dejó paso a los que le seguían, permaneciendo él a retaguardia, en actitud expectante.


  Y una vez situados los cuatro hombres en primera fila aparecieron en sus manos los «Colts» y comenzaron a, disparar, haciendo callar la música y la cantante. Todo ello se producía con impresionante rapidez.


  Velaron materialmente hechas trizas las lámparas, los espejos, los mármoles...


  El local quedó casi totalmente a oscuras, aunque no tardó en inflamarse el petróleo derramado de las lámparas.


  Richard Brad fué el primero en responder a la agresión, sin perder la serenidad un solo momento. La oscuridad casi absoluta fué rota a intervalos por los fogonazos de los disparos que se cruzaban, sembrando el terror y la destrucción.


  Silbaron los proyectiles en todas direcciones. Se produjeron gritos y denuestos.


  Brad sintió que los proyectiles se clavaban a escasa distancia de donde él se hallaba y hubo de dejarse caer, buscando un lugar donde parapetarse. Y sin dejar de disparar, gritó:


  —¡Howard, Dug, Rollins! ¡Muchachos! ¡Que no salga, uno solo de esos granujas con vida!


  Su poderosa voz dominó el tumulto que se había producido. Y le respondió una carcajada burlona a la que siguió una serie de disparos cuyos proyectiles se clavaron en la columna en que se había refugiado.


  Se sintió herido por uno de los proyectiles, pero continuó disparando hasta que se dió cuenta de que nadie respondía a sus disparos; y semejante detalle le hizo comprender que el equipo agresor, después de causados los destrozos, se había esfumado.


  —¡Luces, rápidamente!


  El propio Richard corrió a buscar una y trató de dominar con su voz el ruido, que producía la gente al abandonar el local.


  —¡No sucede nada! ¡Tengan calma! ¡No se atropellen, por favor!


  Sus amigos se habían apresurado a sofocar los conatos de incendio que había llegado a producir el petróleo derramado de las lámparas Y pronto el local quedó suficientemente iluminado para que la gente pudiera salir viendo dónde pisaba.


  Y Richard pudo apreciar entonces el mucho daño que habían hecho los asaltantes, no solamente en mármoles, lámparas y lunas, sino en las estanterías donde se hallaban las botellas, en la cristalería del servicio, incluso en los muebles.


  Era vano que el sheriff y el juez intentasen imponer un poco de calma. La gente se atropellaba, deseando salir cuanto antes.


  Richard se dió cuenta de que aquello significaba su ruina para mucho tiempo, el desplome de las ilusiones que había llegado a hacerse. Y, en un acceso de furor, se llegó hasta la mesa donde se hallaban Murphy, con sus amigos y Gene.


  La joven se hallaba indignada y apostrofaba en aquel momento a su empresario.


  —¡Eso es una granujada! ¡Me prometió que se le dejaría en paz!


  —No le han hecho nada. Yo no tengo nada que ver con esto.


  Los amigos de Murphy sacaron inmediatamente sus armas, el juez y el sheriff corrieron también comprendiendo que se podía producir la tragedia.


  Los amigos de Richard siguieron a su vez a éste. Pero nadie pudo impedir que Brad cogiera a Murphy de la pechera y lo zarandeara violentamente.


  —¡Maldito granuja! ¡Te aseguro que no tardarás en arrepentirte de esto! ¡A mí no me engañan tus protestas! ¡Me has arruinado, pero yo soy de los que no perdonan! ¡No olvides que has sido tú quien ha escogido el camino de la violencia!


  Aunque trataron de separarlas, aunque se interpusieron entre ellos, aun logró Brad asestar un puñetazo en el rostro a Murphy, el cual salió disparado de espaldas como por una catapulta.


  —¿Qué hace aquí que no ha salido en persecución de esos granujas, sheriff?


  —Calma, Richard Brad. Sé cuál es mi obligación y dónde debo estar a cada momento.


  —Por más que me es igual. Limpiaré Abilene de toda esta gentuza. Y también de los que debieron ahorcar después del asalto a la diligencia y que sin embargo puso usted en libertad.


  —En esa ocasión obedecí las órdenes del juez.


  —Veremos si el juez vuelve a atreverse a dar órdenes de ese tipo.


  Se habían llevado a Brad a la fuerza, separándolo de donde se hallaba Murphy; y los amigos de éste ayudaron a levantarse al empresario.


  —¡Acepto tu desafío, Brad! ¡Todos son testigos de que yo no he tenido nada que ver con esto! ¡Yo he corrido el mismo riesgo que los demás! Pero no te perdonaré este insulto. ¡Vamos, Gene!


  —No me voy con usted —respondió la joven valientemente—. Y haga lo que quiera con nuestro contrato. Es usted un rufián de la peor escuela, mucho peor que esos instrumentos ciegos que ha lanzado contra Brad. Usted ha decidido. Me quedo con él ahora que no tiene nada.


  —¡Se arrepentirá de su decisión, Gene Stuart!


  La voz de Brad se dejó oír:


  —¡Murphy, cobarde! ¡Que sólo sirves para asestar golpes a traición y amenazar a mujeres! No tardarás en saber quién es Richard Brad.


  Por orden del sheriff y del juez, que al fin lograron imponerse, los amigos de Murphy se llevaron a éste, mientras que Gene corría al lado de Brad.


  —¡Debes perdonarme,' Richard! Me fui con ellos porque quería evitar que te atacasen, que te matasen... Me asustó Murphy con Joe, «el Gato», y yo no quería que te enfrentases con él...


  —No te preocupes. Sabía que había algo raro detrás de tu actitud... Algún día aprenderéis las mujeres a dejar que los hombres resuelvan sus cosas como se deben de hacer. Vuestro sitio es otro... Lo único que has logrado es que me hayan colocado al borde de la ruina económica. Pero no temas, mi pequeña. A Richard Brad no se le vence fácilmente.


  Y Richard, feliz en medio del desastre, pasó su brazo por la cintura de Gene y la atrajo dulcemente.


  —¡Abilene va a ser el paraíso de los bandidos! —comentó Brad, mordazmente al advertir que el sheriff y el juez se acercaban a él después de la marcha de Adolph Murphy.


  Se dirigía a Gene y a Dug que estaban junto a él. Y añadió:


  —Primero, aquellos bandidos que casi os matan y que asaltan la diligencia, son puestos en libertad y ahora éstos escapan tranquilamente, sin que nadie las persiga, sin que nadie se moleste en tratar de darles caza. ¡Pero yo, Richard Brad, aseguro que las cosas van a cambiar en Abilene radicalmente, pese a quien pese! Y si alguien es incapaz para mantener con dignidad su puesto de defensor de la Ley, que se largue antes de que lo echemos...


  El rostro del juez apareció congestionado por la ira y se dirigió en tono airado a Brad.


  —¡Tenga cuidado con lo que habla y con lo que hace, Brad!


  —No me desafíe. Walter Welt. Su comportamiento está dejando bastante que desear y lo expondré ante una junta de vecinos. Sabe usted de sobra que tengo razón. No se queja luego, si unos y otros tenemos que tomarnos la justicia por nuestras manos.


  El juez, rojo de furor, volvió la espalda bruscamente a Brad y salió del salón, no sin antes gritar al sheriff:


  —¡Cumpla con su deber, sheriff y cace a esa gente! ¡Haré un escarmiento con ellos!


  Rieron algunos de los presentes y el sheriff, por su parte, contempló con expresión de asombro al juez Welt.


  Y se dispuso a ir en busca de los comisarios y a reunir unos cuantos voluntarios para salir en persecución de los asaltantes, aunque estaba convencido de que todo sería inútil.


  —¿Nos acompaña a la cacería, Brad? —invitó el sheriff.


  —Gracias, sheriff, pero me fastidian las mascaradas. Eso en su momento. Además, bastante trabajo tenga aquí; entra otras cosas, curarme un rasguño.


  Se encogió el sheriff de hombros, imaginando algo de lo que podía suceder y deseando por su parte dar facilidades a Brad, con quien, en el fondo, simpatizaba.


  Brad se quedó al fin rodeado únicamente de Gene Stuart y sus amigos, a los cuales se dirigió con expresión en la que se podía apreciar una decisión invencible:


  —¿Cómo estáis de ánimos?


  —Dispuestos a devolver el golpe inmediatamente.


  Gene Stuart sintió que se estremecía de terror.


  —¿Se han vuelto locos? ¿No comprenden que ellos están decididos a aplastarles y que son más que ustedes?


  Brad tomó a Gene de un brazo.


  —Jovencita. Será mejor que te vayas a dormir. Pero no al hotel de ese bandido, sino a casa de Dug. Tiene una mujer que es magnífica y no solamente te hará compañía, sino que te defendería en caso de necesidad. ¿Quieres acompañarla en un momento y vuelves en seguida, Dug?


  —Naturalmente que sí. ¡Vamos, jovencita!


  Se la llevó casi a la fuerza, sin hacer caso de sus protestas.


  Rollins, hermano de Ned el capataz de Nellie Gibbon, que se había batido con denuedo, dijo:


  —Me están bailando les dedos. Tienen ganas de broma y estoy dispuesto a darles gusto.


  —Se lo daremos. Jamás tendremos otra ocasión como ésta. Joe y sus cuatro comparsas andarán rondando por ahí, y por su parte, Murphy y los que han quedado con él, deben considerar que estamos apabullados. Jamás se me había presentado un asunto como éste. Tan pronto como esté Dug de regreso, iremos.


  


  * * *


  Adolph Murphy había colocado un hombre de guardia, próximo a la puerta de «La Ruta de Texas», temeroso de una violenta reacción de Richard Brad, aunque confiaba en que éste no se atrevería a atacar por temor a una posterior actuación del juez Welt en su contra, si trataba de promover algún altercado.


  Le hubiese agradado tener a Joe, «el Gato» con los muchachos que- había adiestrado, en torno a él; pero aquéllos, después de su acción, no tenían más remedio que desaparecer por unos días.


  Richard Brad y sus hombres, en aquella ocasión no emplearon los caballos para acercarse a «La Ruta de Texas».


  Y en lugar de marchar directamente al local, dieron un rodeo y entraron por una calle transversal, saliendo casi a la puerta del establecimiento.


  Al saltar a la falsa acera de madera, el hombre que Adolph Murphy había puesto de guardia, descubrió la amenazadora presencia de Richard Brad y sus acompañantes y se dispuso a dar la voz de alarma.


  Abrió la boca para gritar, a tiempo que intentaba asomar por encima de las medias puertas. Pero restalló en el aire el látigo hábilmente manejado por Richard, que se enrolló en el cuello del centinela, ahogando el naciente grito.


  El hombre se vió arrebatado con violencia, notó que le faltaba la respiración y se llevó ambas manos al cuello tratando de aflojar la presión ejercida en él.


  Y recibió en semejante momento un puñetazo en el rostro que lo derribó inconsciente en la acera.


  Continuó Richard su avance y uno de sus hombres se preocupó de desarmar al caído.


  La entrada del grupo en «La Ruta de Tejas», resultó aparatosa por demás. Richard empujó con violencia las puertas y penetró como un torbellino.


  Le bastó una mirada para descubrir a Adolph Murphy en el fondo del salón, acompañado por la rubia Ethel y por dos de sus guardaespaldas.


  La rapidez de la acción de Richard y sus acompañantes, no dió tiempo a que Murphy y los suyas pudiesen coordinar una defensa.


  Salieron a relucir los «Colts», pero ya Richard había llegado hasta donde estaban ellos y su látigo entraba en acción.


  Con el restallar del látigo se produjeron aullidos de dolor y desaforadas maldiciones.


  Salieron volteados por el aire varios «Colts» antes de que pudiesen ser disparados; y los hombres, alcanzados por la terrible arma, tan pronto en las piernas como en los brazos o en la cara, trataron de huir al terrible castigo.


  Cayeron rodando, enredándose entre las sillas y la mesa, derribándolas con terrible estrépito.


  La rubia Ethel, asustada, se había puesto en pie y se mantenía inmóvil, apoyada en la pared, temerosa de ser alcanzada por uno de los terribles latigazos.


  Los hombres que habían acompañado a Richard se habían situado estratégicamente y mientras unos permanecían vigilantes en las puertas, otros mantenían a raya a los pistoleros de Murphy que se hallaban en el salón.


  Los dos guardaespaldas que se encontraban en compañía de Murphy, con los rostros y manos sangrantes, lograron salir a rastras de entre las sillas y las mesas, y echaron a correr, pues Brad había dejado de prestarles atención; pero antes de que pudiesen salir del local, fueron derribados por sendos golpes aplicados con el cañón de los «Colts» de los hombres de Richard que habían quedado de guardia en la puerta.


  Al quedar solo con su enemigo, Brad dejó caer el látigo con terrible saña, haciendo que Murphy se retorciese convulsamente a cada latigazo, obligándole a prorrumpir en estremecedores alaridos.


  —¡Bandido, cobarde! ¡Te estoy dando menos de lo que mereces!


  Los alaridas de Murphy se fueron cambiando en implorantes gemidos y Ethel gritó fuera de sí:


  —¡Basta! ¡Basta ya, salvaje!


  —No te metas en las cosas de los hombres, Ethel. Suele ser peligroso. Este bandido merece la horca.


  —¡Pues si merece la horca, que lo ahorquen! Pero no tienes derecho a martirizarlo.


  —Me has dado una idea. Tienes razón, es mejor colgarlo.


  Volvió a restallar el látigo fatídico en el aire y quedó enroscado en el cuello de Murphy que, al cesar los latigazos por la intervención de Ethel, intentaba levantarse.


  —¡Ay!—gritó el hombre al sentir sobre sus carnes la última muestra de la habilidad de Brad.


  —¿Has oído, bergante, carne de horca? ¡Levántate, porque te vamos a ahorcar! Así quedará tranquila la conciencia de nuestro juez Welt, y Abilene se verá libre del ser más inmundo que haya podido caer sobra ella.


  Al advertir que Murphy se resistía, tiró Brad violentamente de l, obligándolo a ponerse en pie.


  Presentaba el aventurero un rostro horrible, demudado por el miedo y cruzado por las sanguinolentas huellas de los latigazos que habían estado a punto de vaciarle un ojo, cenándoselo para unes cuantos días.


  —¿Ahorcarme? ¡No! ¡No podéis hacer eso!


  —¿No hemos de poder? —exclamó con expresión de agresiva burla Richard Brad.


  Tiró del látigo, obligando a correr a Murphy:


  —¿Quién cree que nos lo puede impedir? ¿Estos cobardes que te rodean? ¿Tu amigo el juez Welt? Temo que llegó tu hora...


  —¡No tenéis derecho a hacer semejante cosa!


  —¿Qué derecho tenías tú a destrozar mi establecimiento, a herir a mis hombres, a intentar asesinarme a mí?


  —Yo no intervine en nada! Podía haber resultado tan víctima como vosotros.


  —Esas estupideces estarán bien para apoyar la actuación del juez Welt, tu amigo, pero entre nosotros no te sirven. Observa los rostros que te rodean. Hasta la expresión de tus esbirros te acusa.


  Richard Brad se dirigió a, uno de los pistoleros de Murphy y le interrogó:


  —¡Responde la verdad de lo que sepas! ¿Ignorabas que Joe, «el Gato» tenía que destrozar mi nuevo establecimiento por orden de Murphy?


  Dirigió el dueño de «La Ruta de Texas» una mirada terrible a su esbirro; pero éste fingió no verla y respondió:


  —No lo ignoraba. En un principio, yo y otros tres más de los que estamos aquí íbamos a acompañar a Joe, «el Gato». Pero luego él consideró que tenía bastante con los que le han ayudado.


  Se hizo un silencio tenso.


  Brad miró con más dureza si cabía a Murphy y al fin le gritó:


  —¿Qué dices ahora, rufián?


  —¡Ese hombre miente! ¡Está vendido a ti o es un cobarde!


  El pistolero se sintió ofendido y avanzó hacia el que había sido su jefe.


  —Si no estuvieses de la forma que estás, te enseñaría lo peligroso que resulta decir a un hombre que ha mentido. Es verdad lo que digo.


  Ante la amenazadora actitud del hombre, calló Murphy.


  Brad, triunfante, se dirigió a los que le rodeaban:


  —¿Está clara la cosa? Este hombre ha estado al servicio de Murphy y dice la verdad ¿Qué merece este bandido?


  —¡Que lo ahorquen!—gritaron varias voces.


  Algún otro pistolero, temeroso del rumbo que tomaban los acontecimientos y celoso porque se había visto un tanto apartado desde la llegada de Joe, «el Gato, gritó también para que Murphy fuese ahorcado.


  —¡Vas a tener la muerte que mereces, Adolph Murphy! —exclamó Brad —Si fueses otra clase de hombre, te daría uno de mis «Colts para que defendieses tu vida frente a mí. Pero tú no mereces una muerte tan digna. Porque morirías de todas formas, no lo dudes...


  —¡A la horca con él! —gritaron varios de los hombres que habían ido al local en plan de clientes y que no querían perderse la diversión.


  Murphy, congestionado el rostro, gritó hasta enronquecer:


  —¡No podéis hacer eso! ¡Deténeos!


  Se le notaba horrorizado al sentir la tensión del látigo que le obligaba a marchar.


  —¡Aunque yo no he tenido nada que ver con lo de «La Rueda de la Fortuna», estoy dispuesto a abonar el importe de todo lo que se ha podido destrozar allí!


  Se disponían a arrastrar a Murphy, cuando el juez Welt apareció en la puerta del salón.


  —¡Alto! ¡Alto en nombre de la Ley!


  Brad se volvió como si le hubiese picado una víbora.


  —¿En nombre de qué ley, juez Welt? Le debiera dar un poco de vergüenza invocarla.


  —¡Ustedes no se pueden tomar la justicia por su mano!


  —¡Usted es más culpable que nadie de que suceda así, juez Welt! ¡Estamos hartos de sus burlas! —gritó uno de los hombres que se mostraba decididamente partidario de Brad.


  Se escuchó el trepidar de la tierra bajo la furiosa galopada de un gran número de caballos que se acercaban a «La Ruta de Texas» e, instantes después, se produjo un estentóreo grito dando La voz de alto a caballos y jinetes.


  Se trataba de la persona que menas hubiese deseado ver Brad en aquel momento. Nellie Gibson que, tan pronto detuvo su caballo, salto de él y penetró en el establecimiento, seguida de Ned Rollins, su capataz, y la mayoría de los hombres de su numeroso equipo.


  Nellie empuñaba con mano nerviosa un par de «Colts» y gritó apenas hubo entrado:


  —¿Que sucede aquí? ¿Qué nueva iniquidad se va a realizar?


  Brad, sin soltar el látigo con el que mantenía sujeto a Murphy, sacó uno de sus «Colts» y encañonó en dirección al grupo que encabezaba Nellie.


  —Es mejor que no intervengas, Nellie. Vamos a ahorcar a Adolph Murphy, de lo ha merecido.


  Nellie se dirigió al juez:


  —¿Usted qué dice a eso, juez Welt?


  —Digo que no estoy dispuesto a admitirlo y que si realizan semejante cosa, haré ahorcar a los que cometan este desatino.


  —Estoy tentado de colgarle a usted con él, Welt —respondió Brad.


  —¡No darás un paso para realizarlo! —gritó Nellie— Estoy yo aquí para impedirlo con mis hombres. Si es preciso haré venir al Consejo de Vecinos.


  Brad dirigió la vista hacia, sus hombres, que, aunque quedaban en inferioridad, estaban dispuestos a luchar. Pero le dolió que se derramase la sangre de aquella gente generosa y valiente, y no quiso enfrentar a los hermanos Rollins, cada uno de los cuales estaba en un frente.


  —Eres muy generosa con una sangre que no es la tuya, Nellie. No vacilarías en enfrentar a Ned con su hermano. Eres una auténtica víbora... Sé que te has aliado con este sinvergüenza... Conozco también los motivos. Jamás pensé que el despecho te pudiese llevar tan lejos...


  Se dirigió a todos, dominando los murmullos que se habían producido con su voz potente:


  —¡Enfundad! ¡No habrá sangre, no debe haberla!


  Soltó el látigo enroscado en torno al cuello de Murphy.


  —Parece que esta vez te libras de la horca. Pero no te muevas aún... Veremos lo que dice el juez Welt. ¿Qué se hace con este bandido? Está claro que él fué quien dió órdenes a Joe y les cuatro que le acompañaban para que destrozase mi establecimiento...


  Iba Murphy a desmentir las palabras de Brad, pero la- expresión que brilló en los ojos de éste, le obligó a callar.


  —Sí, será mejor que calles si no es para proclamar la verdad. ¿Qué dice usted, juez Welt?


  —No me basta con su palabra, Brad.


  —El mismo Murphy lo dirá. Vamos, Murphy, sin coacción ninguna, confiesa.


  Murphy sabía lo bastante de Brad para conocer que si lo desmentía, lo mataría allí mismo, sucediese lo que sucediese luego.


  Y afirmó con un leve movimiento de cabeza, diciendo a continuación con voz que apenas si se le pudo escuchar:


  —Ya he dicho entes que estaba dispuesto a indemnizarle de todo el daño sufrido.


  Brad dirigió una mirada de triunfo al juez.


  —¿Qué me dice ahora?


  —Bien. Si él repara los daños no hay por qué hacerle nada.


  —Un momento. Todavía no hemos terminado. Me he jugado demasiadas veces la vida y no me va a importar perderla ahora, porque antes me llevaría por delante a Murphy y a alguien más... He transigido para que no haya derramamiento de sangre inocente, pero no cederé una pulgada en mis derechos. Me resarcirá de los daños y se valorará además el tiempo que he empleado en arreglar mi establecimiento, más el tiempo que perderé ahora...


  —Pagaré lo que sea —murmuró Murphy, a quien el juez le hizo un gesto para que aceptase.


  —¡Ustedes son testigos!—exclamó Brad, dirigiéndose a los presentes—. Veremos lo que sucede cuando llegue la hora de pagar. ¡Vamos, muchachos!


  Se dirigió Richard a les que le habían acompañado y se dispuso a salir.


  Se volvió desde la puerta y se dirigió al juez: —¡Tenga cuidado, juez Welt! ¡En cuanto a ti, Nellie Gibson, piensa que si algún día cayese yo, tú durarías muy poco y no sería, el juez quien menos parte se llevase de lo tuyo! Pero parece que el despecho te ha hecho perder el poco sentido común que tenías.


  Se dirigió a continuación a los dos pistoleros que se habían sincerado y les ofreció:


  —Creo, muchachos, que vuestro puesto está a mi lado. Eso o marcharos de Abilene. De lo contrario, os van a hacer la vida imposible...


  Los dos jóvenes salieron del grupo en que se hallaban y pasaron a engrosar el de Brad.


  Murphy, seguro ya de qué salvaba la vida, se sintió eufórico y gritó salvajemente:


  —¡Te llevas un par de joyas, Brad! ¡Guárdalos bien porque no sabes lo que tienes!


  —A mi lado serán dos nombres enteros, Murphy. Yo no tengo esbirros, sino compañeros y amigos. Pero es inútil que te explique eso porque tú no lo entiendes...


  


  


  CAPITULO VI


  El sheriff llegó hasta, los restos de «La Rueda de la Fortuna», donde Richard Brad se hallaba clasificando, con ayuda de sus hombres, lo que se consideraba aprovechable, desechando lo que carecía de utilidad.


  —¡Hola, Richard!


  —¡Hola, sheriff! ¿Qué le trae por aquí? Imagino que vendrá a decirme que dieron caza ya a Joe, «el Gato» y sus cuatro compinches.


  —¡Bah! ¡Qué cosas se te ocurren! Bien sabes que no puede haber nada de eso. Joe se esfumó.


  —Será una suerte para él si no vuelve por Abilene.


  —Yo estoy en que volverá. Pero no se trata de eso ahora —respondió el sheriff.


  —¿De qué, pues?


  —El juez Welt me ha dicho que vayas por su oficina. Está allí Adolph Murphy. Parecen dispuestos a que se arregle bien esto tuyo.


  El sheriff abarcó con el ademán el salón, con todo su desolador aspecto.


  —¿Cree que realmente está dispuesto Murphy a un arreglo?


  —¿Por qué no? Me parece que le conviene. Anoche le diste un susto demasiado gordo, y en cuanto al juez, también se llevó lo suyo.


  —Fué una lástima que interviniese Nellie Gibson. Hoy habría, sido día de fiesta para Abilene. ¿Ha llevado mucha gente Murphy?


  —No ha llevado a nadie.


  —Eso quiere decir que yo también iré solo. ¿Dónde va a estar usted, sheriff?


  —No lo sé. Brad. Me agradaría estar allí dentro, pero como es cosa del juez ese arreglo entre ustedes, a menos que me llame, habré de permanecer fuera.


  —Está bien. Voy para allá.


  Repasó Brad sus Colts, habló con Rollins dándole instrucciones y montó a caballo dirigiéndose a la oficina del juez, a pesar de que esta no se hallaba lejos.


  El sheriff le acompañó hasta llevarlo a presencia del juez y de Murphy. que se hallaban reunidos ya.


  —Buenos días, Brad.


  —Buenos días, juez Welt.


  Murphy se limitó a dirigir al recién llegado una mirada inexpresiva.


  —¿Ya se han puesto de acuerdo? —interrogó Brad con expresión irónica.


  El juez no recosió la intención de Brad y respondió con grave sencillez:


  —Estamos casi de acuerdo. Falta la otra parte y esa parte es usted. Confío en que una vez atemperadas las pasiones con la reflexión, no va a ser difícil llegar a un acuerdo que convenga a las dos partes. ¿Quiere tomar asiento, Brad?


  La inquieta mirada de Murphy se dirigió al látigo que Brad empuñaba. El juez se sonrojó al darse cuenta y no pudo menos que exclamar:


  —¡Caramba, Brad! ¿Cree que somos unos potros bravos a los que hay que domar?


  —¡Oh! Los potros no suelen necesitar del látigo. Adelante, juez —continuó, arrellanándose en el butacón que éste le señalara.


  Por su parte el juez se dirigió al sheriff:


  —Gracias, sheriff. Ahora cuando se marche, agradecería que colocase a uno de sus comisarios a la puerta de casa para que no nos moleste nadie. Hoy estoy solo y...


  —Comprendo, juez. Es una manera, muy linda de indicarme que deba largarme. ¡Hasta la vista!


  Se encajó el sheriff con fuerza su sombrero y salió refunfuñando.


  Y una vez solos, los tres hombres se miraren con expresión recelosa. El juez no estaba demasiado seguro de las intenciones de Murphy; temía ser engañado por él y que la reacción del violento Brad le alcanzase.


  Murphy, a su vez, no había sido sincero con el juez y no quería que éste se excediese.


  Brad no se fiaba de ninguno de sus dos oponentes, pues consideraba al juez como tal y sabía que podía resultarle tan temible como el mismo Murphy.


  —Bien. ¿Qué es lo que hay? —preguntó Brad, visto el silencio de los otros dos.


  —Vamos a procurar el arreglo de la cuestión pendiente entre ustedes. El amigo Murphy está dispuesto a abonar todo lo que se destrozó ayer.


  —Para esto no necesitaban haberme hecho venir aquí. Con que hubiese ido cualquiera de ustedes dos, bastaba.


  —Vamos a tratar de la cantidad que se le deba abonar.


  —He invertida quince mil dólares entre todo. Voy a calcular que lo que se ha destrozado rebasa los doce mil dólares. Recabo una indemnización de quince mil dólares.


  —¡Pronto ha terminado usted, Brad! —exclamó el juez—. Está tratando de abusar de la situación.


  Richard se levantó:


  —¡No trato de abusar de nadie! Y no estoy dispuesto a regatear. Si no quieren darme eso, ya me las arreglaré como pueda. Pero no olviden que cobraré, sea como sea y cuanto más tarde en cobrar, más caro les saldrá.


  Intervino Murphy, quien trató de mostrarse amable, aunque se adivinaba que le costaba hacer un gran esfuerzo para ello.


  —¡Siéntele, Brad, por favor! El juez Welt es un buen amigo y trata de defender mis intereses. Lo que usted pide es excesivo y él no puede dar lealmente, ni como amigo, ni como juez, su conformidad, Estoy seguro de que se mostraría más generoso si se tratase de sus intereses personales, pero naturalmente, se trata de los míos y cree que no debe disponer...


  —¿A dónde va a parar, Murphy? Ya sabe que no me agradan los rodeos Los hombres del Oeste vamos derecho al objetivo y desconfiemos de los que dan muchas vueltas.


  —Estoy tratando de explicar posiciones, porque no quiero que el buen amigo Welt quede en mal lugar. Es excesivo lo que usted ha pedido, Brad. Sin embargo, estoy dispuesto a darlo...


  —Entonces no hay más discusión. Sobraba con eso.


  —Y quiero llegar más lejos aún, Brad.


  Los sentidos de Brad se pusieron alerta al escuchar a Murphy.


  —¿Que quiere llegar más lejos? ¿Significa darme más de lo que pido?


  —Sí, aunque le pueda parecer extraño. Naturalmente, como usted está pensando ya con todos sus sentidos alerta, nadie da nada porque sí. Cuando se da es porque se espera obtener algo y yo deseo obtener ese algo.


  Murphy elegía el camino de la franqueza, sabiendo que con Brad, y más si se tenía en cuenta lo que deseaba pedirle, estaban de más ios- disimulos.


  Ante el silencio de Brad, continuó Murphy:


  —Hemos sido amigos primero, nos hemos tolerado después; pero ha llegado un momento en que los dos no podríamos convivir en un mismo lugar...


  —Es posible que sea así. Pero eso tiene un remedio, Murphy. Márchese de Abilene, váyase lejos, donde no podemos encontrarnos.


  —Lo haría gustoso. Pero yo, al contrario que usted, he echado raíces en la ciudad. Tengo ya demasiados intereses creados en ella y no puedo irme. Usted no ha echado las raíces, aunque parece dispuesto a ello ahora. Está en mejores condiciones que yo para largarse y yo se lo compensaría económicamente. No es el dinero lo que me preocupa, aunque usted crea lo contrario.


  —Pues sí. Murphy. Creo lo contrario. A usted le interesa el dinero y mucho. Y desea que me marche de Abilene porque sabe que soy un freno para su desmedida ambición. Por tanto, ella usted otro campo para su acción, porque no estoy dispuesto a moverme.


  —A pesar de lo que usted cree, no se trata de dinero. Se trata de Gene Stuart. Me enamoré de ella entes que usted. Me bastó su retrato. La hice contratar a pesar de que sabía que su arte no era el apropiado para un lugar como éste. Y deseo que se marche y la deje tranquila.


  —¡Si yo no la molesto en absoluto, Adolph Murphy! Muy al contrario, parece que le agrado bastante. Es usted quien le molesta y no poco. Parece que la chica lo demostró anoche de forma bien clara...


  —¡No me fastidie, Brad!


  —Es usted el que me está fastidiando —respondió el aludido, dejando el tono irónico empleado anteriormente—. Sé el procedimiento que empleó usted para retenerla a su lado y para obligarla a aceptar el nuevo contrato. Así es que va a resultar mejor que no se hable de esto y que rompa ese documento.


  —¿Romper un contrato que me puede valer quince mil dólares si lo quebranta? ¡En absoluto! ¡La Ley me ampara!


  —De mi látigo ni de mis «Colt», no creo que le pueda amparar la Ley. Anoche salvó usted la piel, porque no quise que se enfrentasen dos hermanos, no quise tampoco que se derramase sangre inocente. Pero siempre no se han de dar semejantes circunstancias. Además, ese contrato fué logrado por medio de amenaza y no tiene valor legal alguno.


  —Se está equivocando usted, Brad, Está confiado en una reacción que le fué favorable a usted cuando ella lo vió en plan de víctima. Déjela tranquila, dígame lo que le debo dar en compensación por su marcha, aparte los quince mil por lo de su establecimiento, y tengamos paz, ya que no podemos volver a ser amigos.


  —¿No comprende que es sencillamente estúpido lo que usted pide? Ella me prefiere y, después de todo, es lógico. Soy joven y usted hace tiempo que dejó de serlo. Hay otras razones, pero me da un poco de rubor enumerarlas —continuó Brad en tonillo burlón—. Y por último, creo que le hago un favor con llevármela yo. Los años no pasan en balde y usted no se da cuenta de la triste figura que hace a su lado... ¿No teme que le pregunten si es su hija?


  Murphy, al sentir la burla de Brad, no pudo resistir y se puso de pie en actitud agresiva, dando la sensación de que se iba a lanzar sobre él.


  Brad saltó rápidamente, y se dispuso a jugar su látigo. El juez Welt se levantó también, alarmado ante la actitud de los dos hombres, dispuesto a defender a su amigo, si llegaban a la violencia.


  El joven Brad, brillante la mirada, retrocedió el espacio suficiente para manejar con holgura su terrible arma y conminó, viendo que el juez se disponía a empuñar un «Colt»:


  —¡Quietos los dos o no respondo de nada! He venido en son de paz, aunque siempre sospeché que esto no podía ser otra cosa que una encerrona.


  Se produjo ruido de pasos precipitados, y Brad, que estaba de espaldas a la puerta, volvió a saltar para quedar protegido por el tabique.


  Su peligroso látigo pareció cobrar vida dispuesto a caer sobre los que intentasen atacar, tanto si eran los de dentro como si eran los> que llegaban corriendo.


  Pero fué un rostro amigó, el de Dung, el que asomó.


  Expresaba alarma y furor a la vez y gritó dirigiéndose a Richard Brad:


  —¡Han raptado a Gene Stuart!


  Brad dirigió una mirada de dura expresión a Murphy y al juez. Estos leyeron la acusación en semejante mirada y no solamente eso, sino la sentencia, una sentencia de muerte inexorable.


  Y Murphy gritó nerviosamente:


  —¡No! ¡No tengo nada que ver con eso, se lo aseguro! Y tengo tanto interés como usted mismo en que ella se salve.


  Brad depuso un tanto su actitud de violencia y respondió:


  —Será mejor para usted que así sea. Queda aplazada su muerte por el momento, Murphy, no lo olvide. Si Gene Stuart no aparece rápidamente o si le sucede algo, será usted uno de los primeros en caer.


  Dug reclamó la atención de Brad.


  —¡Vamos, Richard! ¡Han golpeado a mi mujer, ha faltado poco para que la dejen tendida! ¡Ha sido esa serpiente de Joe, «el Gato»!


  La dura mirada de Richard volvió a caer sobra Murphy, que gritó asustado:


  —¡No! ¡Yo no he tenido nada que ver, se lo aseguro! ¡No he visto a Joe desde lo de anoche!


  El comí ario que había dejado el sheriff de guardia a la puerta de la casa del juez, había seguido a Dug y trató de disculparse:


  —¡Me ha arrollado!— exclamó, señalando a Dug.


  —¡Aun ha hecho poco! —exclamó Richard—. ¡Vamos!


  Se dirigió a Dug, pero le siguieron también Murphy y el juez.


  —¿Qué camino tomaron?


  —¿Y quién lo sabe? Mi mujer quedó sin sentido y no ha podido decir nada; y un crío que vive cerca me indicó que vió llegar a Joe y a cuatro hombres más con él. Pero lo asustaron y él se escondió.


  Pasaron por «La Rueda de la Fortuna.» y al grupo se añadieron dos hombres, a los cuales señaló Richard Brad.


  El sheriff, enterado del suceso, acudió con dos de sus comisarlos. Pero entonces se produjo un momento de perplejidad en todas.


  —¿Pero es que nadie los ha visto marchar? ¿Hacia dónde pueden haber ido? Joe, «el Gato» no tiene guarida alguna por aquí.


  Galoparon hacia la casa de Dung, que se hallaba en las afueras de Abilene. La mujer había recobrado ya el conocimiento, aunque en su cabeza se ofrecía la muestra de la violencia de Joe.


  —¿No tiene idea de hacia dónde pueden haber ido? —interrogó Brad, impaciente.


  —Me golpearon cuando casi no había tenido tiempo de darme cuenta de su presencia. No pude ver nada.


  Apareció una muchachita harapienta, de unos diez años y, sacándose el dedo de la boca, señaló ante ella:


  —Se fueron por allí.


  —¿Tú lo viste?


  —Sí. Me daban miedo, pero los vi. El hombre más malo le pegó a la chica tan guapa, que canta tan bien.


  La mirada de Brad cayó de forma casual sobre Murphy y advirtió que éste se inmutaba.


  —¡Usted sabe algo, Murphy! ¡Arroje lo que sea! ¡Arroje o...!


  Volvió a brillar la ira en los ojos del excitado Brad.


  Y Murphy respondió:


  —¡No amenace tanto, por favor! Creo caber dónde la han llevado. Joe, «el Gato» debía refugiarse anoche, después de lo sucedido, en una de las propiedades de Nellie Gibson.


  —¿Nellie Gibson? ¡Maldita sea!—bramó Brad— ¡El despecho la llevará a donde ella no puede imaginar.


  Hostigó a su caballo de forma un tanto cruel, no acostumbrada en él, lanzándolo al galope. Y le siguieron los demás, marchando en compacto pelotón, detrás de él, en dirección al rancho en que habitaba Nellie Gibson en las afueras de Abilene.


  Cuando llegaron ante la hacienda de Nellie, salió Ned Rollins a recibirles, mostrándose asombrado de la visita y más, cuando vió entre los visitantes a Brad y a Murphy, los cuales, si no se demostraban sentimientos amistosos, no manifestaban en aquel momento desacuerdo alguno.


  —¿Qué sucede?


  —¿Está Nellie Gibbon, Ned?


  —En este momento no está. Salió esta mañana y no la he vuelto a ver.


  —¿No tiene idea de dónde puede estar?


  —No, en absoluto.


  La mirada de Brad cayó en el sombraje donde solía estar el «dog-cart» de Nellie cuando ella no lo usaba.


  Comprendió Ned la mirada y dijo pausadamente:


  —Salió a caballo.


  —¡Ya! ¿No has visto por aquí a Joe, «el Gato» y a los cuatro bandidos que le acompañan?


  —No los he visto. ¿Puede saberse a qué viene tanto interrogatorio? —preguntó Ned, irritado.


  Intervino el juez, temeroso de que Brad y Ned se enfrentasen, sabiendo que era Ned quien llevaba las de perder.


  —Gene Stuart ha sido raptada hace no mucho tiempo. Ha sido Joe, «el Gato». Y se sabe que Joe, «el Gato», después de su violencia de anoche, se refugió en esta finca.


  Ned Rollins reflejó en su rostro el estupor que sentía.


  —¿En esta finca? ¡No es posible! Al menos...


  Calló, comprendiendo lo que había sucedido.


  Y Brad le dijo, tratando de suavizar su anterior actitud:


  —Sabemos que eres un hombre honrado, Ned Rollins. Pero anoche fuiste víctima de una intrigante. Te sacaron a ti y a los muchachos de aquí para que Joe, «el Gato» pudiera esconderle tranquilamente. Tú conoces mejor que nadie las posesiones de Nellie. ¿Si hubieses raptado a una persona y quisieras deshacerte de ella sin que nadie lo supiese, a qué lugar la llevarías?


  Ned Rollins se mantuvo pensativo unos instantes y, finalmente, sin responder, se dirigió hacia las cuadras, ensilló rápidamente un caballo y se dirigió a Brad, cuando volvió hacia donde se hallaba el grupo de recién llegados:


  —Comprendo. Vamos —respondió escuetamente.


  Lanzó su caballo a galope y le siguieron los demás, emparejándose Brad con Ned, pues era el único cuyo caballo podía resistir el veloz galope de la montura del capataz de Nellie y aun de aventajarle.


  * * *


  Nellie Gibson experimentó una sacudida de salvaje alegría cuando, al salir de la cabaña, vió que llegaban a ella Joe, «el Gato» y los cuatro pistoleros que le acompañaban, llevando Joe a Gene Stuart de bruces sobre el arzón delantero de la silla.


  La joven raptada se había desmayado a causa de los golpes que Joe le había, propinado para aquietar su rebeldía. Apenas había detenido el pistolero su caballo a la puerta de la cabaña, empujó el cuerpo de Gene, dejándolo caer al suelo, haciendo alarde de fría crueldad e indiferencia por el daño que su víctima pudiera recibir.


  Y como si se tratase de una res, dijo, señalando hacia ella:


  —Ha costado de domar, pero al fin ahí la tiene.


  —¿Está viva? —preguntó Nellie.


  —Naturalmente. En el precio no entraba que la «limpiásemos», ni es tampoco un trabajo que me interese.


  Nellie, después que tuvo a su rival allí, al alcance de su mano, se sintió un tanto desconcertada. Tal vez si Gene hubiese estado en el pleno uso de sus facultades, la hubiese insultado y hasta habría llegado a reñir con ella.


  —No he pensado en que la matase. Pero al verla así, he temido que le hubiese sucedido algo grave.


  —Nada grave. Sé hacer las cosas —respondió Joe—. ¿Qué va a suceder ahora con Murphy?


  —No me preocupa Murphy en absoluto. Yo busqué su alianza, pero no ha sido un aliado leal, según usted mismo me ha dicho. Que responda ahora ante Richard Brad. Y cuando Richard Brad termine con él, terminará usted con Brad. Es lo tratado.


  Joe dirigió una mirada de soslayo a los cuatro hombres que le habían acompañado y que se mantenían silenciosos a sus espaldas.


  Uno de ellos pidió:


  —Yo quiero la «pasta» y largarme cuanto antes. No pienso esperar ni a Murphy, ni a Brad. Fué lo tratado.


  —Yo también quiero la «pasta» y largarme —se solidarizó otro de los granujas.


  Los planes de Joe no estaban bien definidos aún, pero no eran abandonar un asunto en el que podía sacar tanto dinero como no había imaginado jamás.


  Y se volvió contra los dos que habían hablado.


  —Si es preciso que se queden, se quedarán. Los trabajos, cuando se inician, se deben terminar.


  —Nosotros estábamos al servicio de Murphy y para él hicimos lo de anoche. Y esta mañana nos dijiste que esto era también cosa suya. Pero no es verdad. Quedó bien caro que después de esto cobraríamos y nos marcharíamos. Debes mantener tu palabra. No queremos saber nada de la traición a Murphy y si te has de enfrentar con Brad, hazlo tú solo.


  El que había hablado no llegó a darse cuenta siquiera de que había calculado muy mal sus posibilidades frente a Joe, «el Gato», el cual llegó rápidamente a uno de sus «Colts» y disparó.


  La última impresión que el rebelde tuvo de la vida fué el veloz movimiento de «el Gato», el fogonazo del disparo frente a sus ojos, y luego, el leve choque del proyectil al penetrarle entre ceja y ceja. Después, nada. Y el que se había solidarizado con él tuvo idéntico final cuando apenas si habían transcurrido unas décimas de segundo. Décimas de segundo en las que no había llegado a terminar de sacar sus «Colt», y que le resultaron fatales.


  La mirada brillante, vigorosamente expresiva de «el Gato» en aquel momento, volvió a su inexpresiva indiferencia al dirigirse a los otros dos hombres que quedaban con él.


  —Supongo, muchachos, que ustedes estarán dispuestos a continuar adelante, ¿no es eso? Hay bastante dinero a ganar y sería una tontería tirarlo por la ventana.


  —Estamos dispuestos, Joe—respondió uno de ellos—. Ahora bien, por mi parte pido más claridad. Me gusta saber a dónde voy a ir.


  El hombre se había cruzado de brazos y no parecía preocuparle en absoluto que el pistolero tuviese su «Colt», aun humeante, en la mano.


  —Eso es muy razonable. La verdad es que el plan se trató con la señorita Gibson cuando dormíais y hoy nos hemos levantado con el tiempo justo para ir a despachar este asunto. Os hubiese informada ahora. Sin embargo, no habéis de olvidar que el jefe soy yo, ni tampoco que si estáis saliendo de lo vulgar en lo que a conocer trucos y a manejar el «Colt» se refiere, me lo debéis a mí.


  Nellie había contemplado la rápida escena de violencia, temiendo ante la calculada forma de actuar de Joe, que había ido, tal vez, demasiado lejos y que ella misma podía llegar a ser víctima del sanguinario pistolero.


  Pero sus reflexionas fueron cortadas por el ruido que llegó a sus oídos de rápido y aun lejano galopar de caballos.


  El aire resultaba, favorable y no tardó en convencerse de que, aunque los que se acercaban estaban lejos, se dirigían precisamente en aquella dirección.


  Con súbita decisión, montó a caballo y se adelantó, diciendo a Joe:


  —Aguarden ahí un momento. Voy a ver quiénes son...


  Avanzó a su encuentro y no tardó en divisar primero a dos jinetes y después, bastante distanciado de éstos dos primeros jinetes, un grupo bastante numeroso que apenas si era una leve nota en el horizonte.


  Se alzó Nellie sobre los estribos, fijando la mirada sobre los dos primeros y exclamó a poco, al tiempo que palidecía y su cuerpo era sacudido por una contracción nerviosa:


  —¡Son Ned Rollins y Richard Brad! ¡Es indudable que vienen hacia aquí y más que seguro que habrán oído las detonaciones... ¿Y los otros, quiénes pueden ser?


  Pero estaban demasiado lejos aun para ser reconocidos, y Nellie consideró que no debía perder más tiempo.


  Hizo volver grupas a su caballo y se dirigió al lugar en que habían quedado Joe y sus compinches a la puerta de la cabaña.


  —Ahí llega Richard Brad. Es el momento de hacerle frente o la de huir y aguardar a mejor ocasión, como prefiera.


  Lo dijo en tono que resultaba hiriente para el pisto ero, deseosa de que se enfrentase cuanto antes con Richard.


  —¿Viene solo?


  —Viene en compañía de mi capataz Ned Rollins. Estaban lejos aún...


  Joe decidió lo que Nellie deseaba. Y se dirigió a sus dos compañeros.


  —Vamos. A Richard Brad me lo dejáis para mí. Vosotros encargaros de que Ned Rollins no se meta en nada. Unicamente tiraréis sobre él si se pone tonto. ¿Es eso lo que desea?


  —Naturalmente.


  A Joe también le interesaba hacer una cosa personal entre Richard y él, mientras el capataz de Nellie quedaba al margen de la cuestión.


  Avanzó el pistolero al encuentro de Ned y Richard, dejando a sus espaldas la cabaña. Al llegar al punto desde donde Nellie les había descubierto, detuvo Joe su caballo, dejando que se le reuniesen los pistoleros.


  —¡Bien! Nellie Gibson no me ha dicho nada de que detrás venían los otros.


  Reconoció Joe en el segundo grupo al sheriff, al juez y a Murphy, pero no por ello perdió la calma, como tampoco se la había hecho perder la presencia de Richard.


  Pensó Joe en volver atrás y hacer un escarmiento con Nellie y huir después.


  Pero la ambición y la confianza en que, vencido Richard, adquiriría un gran predominio sobre Murphy, al cual le presentaría las cosas a su gusto haciéndole creer que el rapto de Gene obedecía a una inspiración para atraer a Richard y darle muerte, lo retuvo.


  Ned Rollins y Brad estaban ya bastante cerca y el pistolero se dirigió a sus dos acompañantes:


  —Os mantendréis ligeramente rezagados, cuidando de los movimientos de Ned Rollins. Si veis que intenta ayudar a Brad, disparáis.


  No contó ni por un momento que Richard le pudiese vencer a él, ya que no pensaba en pelear lealmente; y ni aun luchando en igualdad de condiciones le daba muchas probabilidades, a pesar de lo que había escuchado sobre él.


  Dispuesto a la lucha, hizo avanzar su caballo al encuentro de los otros dos. Para hacer comprender sus intenciones, mantuvo sus manos ligeramente despegadas del cuerpo, a poco más de un palmo de distancia de las culatas de sus «Colt», realizando la maniobra de forma ostentosa, para que Richard imaginase que estaba dispuesto a jugar limpio.


  Condujo al caballo con las rodillas y cuando consideró que estaba a una distancia conveniente, gritó:


  —¡Eh, Ned Rollins! ¡Apártese! Esto es una cosa entre Richard Brad y yo...


  Advirtió que Brad le decía algo a Rollins y que éste detenía su caballo di forma un tanto brusca, mientras Richard continuaba avanzando a galope.


  No esperaba Joe que su oponente actuase de aquella forma y volvió a gritar.


  —¡Le voy a matar, Richard Brad!


  Conservaba Joe su sangre fría a pesar de que la forma de actuar del joven aventurero resultaba desconcertante.


  Y cuando Richard llegó a una distancia que Joe consideró buena, sus manos actuaron con pasmosa rapidez, llegando a empuñar sus «Colts».


  Disparó sin sacarlo de las fundas para ganar tiempo y se consideró victorioso al advertir que le había adelantado la acción a su enemigo.


  Pero en el mismo momento que él giraba las pistoleras para disparar, Richard Brad soltaba las riendas y se dejaba caer un tanto aparatosamente de su cabalgadura.


  De haber desenfundado, hubiera tenido mejor ocasión de corregir su puntería, pero de la forma que lo realizó, le fué imposible.


  Y antes de que pudiese sacar, ya Richard, que había rodado ágilmente después de tirarse, sin permanecer un momento quieto para no permitirle fijar la puntería, disparaba a su vez.


  Se estremeció el cuerpo de Joe al primer disparo y su rostro reflejó dolor y sorpresa.


  Realizando un esfuerzo, intentó disparar; pero sintió que uno de sus «Colt», que había logrado desenfundar, le saltaba de la mano, alcanzada por un proyectil enemigo.


  Legró disparar el otro «Colt», pero sin eficacia ya, y recibió dos nuevos impactos, que lo hicieron saltar en el caballo, llegando luego otra bala de la cual percibió el choque aún, cayendo entonces como fulminado.


  Se produjo todo con vertiginosa celeridad.


  Y los «Colt» de Richard no permanecieron silenciosos cuando vió caer a su enemigo, sino que continuaron disparando contra los otros dos bandidos que habían acudido también a sus armas, pero que no llegaron a ellas con tiempo suficiente.


  Cayeron los dos de sus caballos, y Richard, tras continuar inmóvil unes instantes por si se trataba de un truco, se levantó al fin.


  Estaba seguro de que estaban muertos, de que no podrían hacer más daño ya.


  


  


  CAPITULO VII


  Volvió a montar Richard en su caballo y le hizo seña a Ned Rollins para que avanzase.


  —Bien, Ned Rollins. Creo que hemos librado al mundo de una auténtica alimaña y de dos de sus bichos que más prometían. A pesar de que no estaban mal, han resultado un poco torpes. Tuvieron tiempo de liquidarme mientras yo disparaba contra Joe.


  —¡Caramba, Richard Brad! Eso es más fácil de decir que de hacer. Ha actuado usted como un torbellino, sin ofrecer un solo resquicio. Al menos, yo que estaba completamente tranquilo, no lo he visto y, aun conservando esa tranquilidad, de haber estado frente a usted, no hubiese logrado entrarle.


  —Ellos confiaban en Joe, «el Gato». No podían imaginar que yo le venciese. Pero vamos adelante...


  Hostigaron a sus caballos antes de ser alcanzados por el grueso del grupo, en el cual, Murphy, al llegar a la altura del lugar donde yacía el cuerpo de Joe, palideció intensamente.


  —¡Lo ha destrozado como a un pelele!—murmuró.


  Advirtió Murphy un gesto de alegría en el rostro del sheriff y se prometió que lo desplazaría tan pronto tuviese ocasión.


  En cuanto al juez Welt, había palidecido, llegando a pensar que debería ir retirando su amistad a Murphy, mostrándose más imparcial en sus resoluciones.


  * * *


  Al llegar Richard Brad y Ned Rollins ante la cabaña, vieron los dos muertos a manos de Joe.


  —Un poco extraño esto, ¿no?


  —Sí. Han sido los disparos que hemos escuchado antes.


  —¿Dónde está Nellie? ¿Dónde está Gene?


  Richard había saltado de su montura antes de que ésta se detuviera y se había asomado a la cabaña, viéndola vacía.


  —Deberían estar aquí. Ellos no han podido llegar mucho antes que nosotros...


  Volvió Richard a montar de un salto y examinó las huellas en la yerba. Frente a la cabaña estaban confusas y muy mezcladas, pero no tardó en distinguir las de un solo caballo que seguían en dirección noroeste.


  —¡Seguramente son ellas! ¡Van en un solo caballo, en dirección al río!


  Hostigó nuevamente a su cabalgadura, haciéndola seguir las huellas, saliendo de los prados a un terreno quebrado, lleno de vaguadas y desigualdades.


  —Por aquí va a ser difícil seguir las huellas del animal. Terreno demasiado duro...


  A pesar de ello, continuó avanzando, descubriendo de trecho en trecho alguna señal que le hacía pensar que iba por buen camino.


  Ned Rollin le seguía, subiendo a los puntos más elevados del terreno para atalayar los alrededores, tratando de descubrir a las fugitivas.


  Silbó un proyectil cerca de la cabeza de Brad, oyéndose a continuación la detonación. Y el joven aventurero se arrojó del caballo.


  Dos proyectiles más mordieron en la tierra cerca de donde había quedado, obligándole a rodar hasta que se dejó caer en una vaguada.


  El ruido de los disparos le había desorientado al producirse el eco y fué la voz de Ned Rollins la que le orientó.


  —¡Allí, están allí!


  Hizo galopar su caballo en la dirección que él mismo había apuntado; pero se vió frenado también por los disparos de Nellie.


  —¿Pero es que se ha vuelto loca? —gritó Ned Rollins.


  —¡Mantenga su atención mientras yo voy por su espalda —exclamó Brad.


  —¡No dispare sobre ella!


  —¡Por favor, Rollins! ¡Eso no lo debiera decir siquiera!


  —Tiene razón. Perdone.


  Adelantó Brad a cubierto un buen trecho, salió de la vaguada de un salto y se metió en otra rápidamente, teniendo la suerte de no ser advertida su presencia por Nellie.


  Avanzó sigilosamente y cuando calculó que estaba sobre la espalda de la nerviosa propietaria, salió y caminó a rastras.


  La vió en actitud vigilante, empuñando un «Colt».


  Le faltaba muy poco ya para caer sobre ella, cuando produjo un leve roce, y Nellie se volvió rápidamente.


  Brad hubo de saltar como un puma. Oyó la detonación que se produjo a dos dedos de sus narices.


  Experimentó un choque y rodó con Nellie. Oyó sus gritos, se sintió mordido; a pesar de ello, no soltó la presa en el braza de ella, obligándola al fin a dejar caer el arma.


  —¿Es que te has vuelto loca?


  Estaba seguro ya de que no había sido herido como había temido en un principio.


  —¡Suelta! ¡Sois todos iguales! ¡Unos bandidos! ¡Tú, Murphy, Joe, todos! ¡Hasta Ned Rollins, que me ha hecho traición!


  Daba la sensación de que se hallaba en plena crisis nerviosa, de que- no sabía lo que decía.


  Intentó Nellie morderle otra vez, y Brad, perdida La paciencia, levantó la mano y la abofeteó, hasta que la joven lloró, sirviéndole el llanto como válvula de escape a sus agitados nervios.


  Ned Rollins llegó en aquel momento y gritó enfurecido al ver el trato que su patrona recibía:


  —¡Basta ya! ¡Eso es indigno!


  Apareció en su mano un «Colt»; pero Brad no se dejó impresionar y se despegó a Nellie echándosela encima al capataz.


  —¡Tenga y vea si logra domarla! ¡Con toda su experiencia y su capacidad, dudo de que pueda con ella!


  Sin hacer caso ni de Ned ni de Nellie, se dirigió hacia el caballo de esta última, sobre el cual se hallaba desmayada aún, amarrada y terciada, para que no cayese, Gene Travers.


  La tomó Brad en sus brazos y salió con ella fuera de la vaguada donde se hallaban, recostándola en el suelo.


  La primera tarea fué quitarle la mordaza y cortar las ligaduras que los bandidos le habían colocado.


  —¡Gene! ¡Gene mía! ¡Despierta, Gene! ¡Temo que te han hecho bastante daño, pero has sido vengada ya!


  Al advertir que no despertaba, corrió hasta su caballo y tomó de él la cantimplora con agua, con la que le roció primero la cara, haciéndole beber a continuación un poco.


  Observó que ella abría los ojos y le miraba con expresión de incredulidad primero, de asombro después.


  —¡Richard! ¿Y esos hombres? ¿Y la mujer de Dug? ¡Fué horrible!


  —Ella está bien. Cuando salimos de Abilene, ya había recobrado el conocimiento. Esos hombres no te deben preocupar...


  No quiso preguntar más Gene, comprendiendo que había habido lucha y que estarían muertos. Conocía bastante el Oeste, a pesar del poco tiempo que llevaba en él y del Oeste conocía a Richard Brad como a nadie.


  En el horizonte próximo apareció un grupo de jinetes y Gene, alarmada, señaló hacia ellos.


  —¡Mira!


  Se trataba del grupo en que iban Murphy, el juez Welt y el sheriff.


  —¡Sí! Todos ellos quisieron acompañarme cuando se enteraron de que habías sido raptada. Murphy ha hecho muy amigo mío—añadió con punzante ironía.


  —¡No te debes fiar de él, Richard!


  Murphy saltó de su caballo, corriendo hacia donde estaba Gene Stuart con Richard Brad.


  —¡Señorita Gene! ¿Cómo está? ¿Le han hecho daño?


  —Estoy ya bien, aunque no se lo puedo agradecer a usted...


  La interrumpió Murphy con vehemencia:


  —¡Le aseguro que no he tenido nada que ver con su rapto! ¡Debe usted creerme!


  Se notaba inmediatamente que el hombre, en aquel momento, era sincero.


  Y Brad expresó con cierta violencia:


  —¡Eso le libra a usted de un final parecido al que ha tenido su famoso Joe, «el Gato», el hombre del que se iba a oír hablar mucho en Abilene!...


  La mirada de Murphy, que se sentía en evidencia, cayó sobre Nellie Gibson; quien por su parte, una vez recobrada la calma, no se veía en una situación clara y necesitaba recobrar posiciones, dispuesta a continuar la lucha.


  Le favorecía bastante el hecho de que Gene, que había estado sin sentido todo el tiempo que había permanecido con ella, no la podría acusar; y le favorecía también el trágico final de Joe, «el Gato», el aliado al cual había llegado a tomar miedo.


  Murphy, al ver que Nellie se acercaba al grupo que formaba con Gene y Richard, la señaló de forma acusadora.


  —¡Ella tiene que saber bastante del rapto!


  —¡Sí, sé bastante! Porque no ha sido Gene Stuart la única secuestrada. ¿Esa es la clase de amigos que usted tiene, Murphy? ¿Cómo puede recomendar a gente de e a calaña?


  Richard Brad se sintió un tanto desconcertado. por el momento; pero comprendió inmediatamente que aquello era comedia, aunque se abstuvo de exteriorizar semejante pensamiento.


  Murphy recogió el cable que Nellie le tendía. No podía imaginar que ella había buscado su choque con Brad de forma fríamente calculada y que para ello, se había aliado con Joe, si bien semejante alianza había fracasado.


  —¡El me prometió que se portaría correctamente y por eso me atreví a recomendárselo! Joe no era mala persona. Era un pistolero, eso sí, pero en el Oeste, ¿quién no tiene algo de pistolero? Y quien, como yo, no usa el «Colt» como se necesita en ocasiones, es porque los años se echan encima y le falta rapidez. Pero, ¿qué ha sucedido?
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  —Quietos los dos, o no respondo de nada...


  


  


  Nellie, tranquila ya por lo que a su aliado se refería, respondió:


  —Me atrajo aquí diciéndome que Gene Stuart deseaba hablar conmigo. Y cuando vine, él y sus hombres me apresaron y me dejaron atada y amordazada. Pasó el tiempo en medio de la mayor angustia y al cabo volvieron con la señorita Stuart. Habían tomado miedo a Brad después de lo de anoche y pensaban sacarnos a usted y a mí una buena suma de dinero, y largarse lejos. A usted, le sacarían el dinero por Gene y a mí por mi propia persona...


  Mientras hablaban, se habían acercado al grupo, el juez Welt, el sheriff y los restantes hombres que habían formado la expedición, los cuales llegaron a tiempo de oír casi todo el relato que había hecho Nellie Gibson.


  Las expresiones de unos y otros hicieron comprender a Brad que debía callar y fingir que se tragaba lo que consideraba una patraña.


  No obstante, miró con intención a Murphy y manifestó:


  —Tendremos que formar una junta de vecinos en apoyo de la autoridad del sheriff y el juez, y expulsar a los indeseables que intenten establecerse en Abilene por muy amigos que sean de nadie. Y al que le proteja será cosa de tratarle de la misma forma que se les trataría a ellos. Tenemos unos árboles magníficos y unas estupendas cuerdas que en semejantes casos pueden ser de gran utilidad.


  Sin aguardar respuesta, sabiendo la impresión que sus palabras causarían en unos y otros, tomó a Gene del brazo y se dirigió al encuentro de su caballo, al cual silbó para que se le acercara.


  Ayudó a montar a la joven a la grupa del animal e inició la marcha, sintiendo que ella le rodeaba el cuerpo con uno de sus brazos.


  Murphy y Nellie Gibson estaban lívidos de celos y coraje, pero lograron dominarse, aunque a la arrebatada Nellie le costó bastante.


  * * *


  Nellie Gibson, que espiaba los movimientos de Richard Brad, al siguiente día de la muerte de Joe, «el Gato», tan pronto lo divisó, hostigó cruelmente a su caballo que casi hizo volar al ligero «dog-cart» por el camino.


  Logró así darle alcance pronto, un par de millas antes de llegar a, Abilene.


  —¡Hola, Richard! Quería verte. Necesito que me perdones...


  —¡Hola, Nellie! No creo que tenga nada de qué perdonarte. ¿O es que has cometido alguna acción punible en contra mía?


  Había ironía en la expresión de Richard, y Nellie, que deseaba conservar la calma para llevar a cabo serenamente los propósitos que se había forjado, advirtió que su temperamento se sublevaba. No obstante, realizó un esfuerzo y respondió serenamente:


  —Por favor, Richard. No emplees la ironía, conmigo. Conoces de sobra mi temperamento y yo quiero ser tu amiga.


  —Ya lo eras; pero parece que tienes empeño en que nuestra amistad se rompa.


  —¡Me has despreciado!


  —No te he despreciado. Te he considerado siempre una buena amiga.


  Le exasperaba la calma del hombre.


  —¡Me despreciaste! ¿Y todo por qué? Por una mujer a la que no conoces, una mujer que...


  Advirtió en los ojos de Richard que se estaba excediendo y calló, añadiendo tras una breve pausa:


  —Bien, perdona. Murphy es tenaz, no podréis vivir tranquilos ni tú ni ella. Y yo no quiero que te pueda suceder alguna desgracia o que te maten.


  —Yo sé que un proyectil me puede alcanzar como a cualquier otro. En los últimos días me han alcanzado dos. Tres o cuatro centímetros de desviación, y me hubiesen matado. Pero también un proyectil puede terminar con la vida de Murphy por terco que sea...


  —Tengo la impresión de que no conoces a Murphy. No te dará motivo para que lo ataques y menos, después de lo sucedido. Te buscará la vuelta de mala manera...


  —No eres muy leal con tu aliado, Nellie...


  Se indignó la joven.


  —¿Mi aliado? ¿Quién ha dicho que es mi aliado? ¿Porque lo vi francamente apurado y le hice un favor? Yo aborrezco a Murphy, lo sabes bien y mi gusto sería que se marchase de Abilene para que nuestra ciudad quedase limpia y fuese lo que nosotros queremos.


  —Pero tú eres tan compasiva que, una vez que Murphy da motivos para que se le pueda expulsar por su complicidad con Joe, como lo ves apurado, le tiendes la mano y lo salvas. Y yo tengo que matar a Joe, «el Gato», en lugar de ser conducido ante el juez para obligarle a declarar la verdad. ¿O es que no te interesaba que Joe se viese obligado a confesar?


  —¡No me exasperes! ¡Dejémonos de una vez de comportarnos como chicos y vamos a enderezar nuestras vidas por donde deben ir. ¿Crees que un hombre como tú debe meterse en asuntos feo como ése que intentaste de «La Rueda de la Fortuna»? Más pronto o más tarde se convertiría en un tugurio. Te cegaría la ambición o te empujaría la necesidad y te harías como los demás. Tú sabes también como yo que la gente no quiere lugares decentes para divertirse. Me refiero a la clase de gente que frecuenta ese tipo de diversión de la bebida y el juego.


  —¿Qué pretendes, Nellie? Sé sincera.


  —Lo he sido siempre. Pretendo que trabajes a mi lado, que me conoces mejor. Estoy segura de que variarías de parecer con respecto a mí. Quisiera que no te precipitases al casarte... ¿Por qué vendría ella a romper nuestra tranquilidad? ¡Todo ha sucedido desde su llegada!


  Volvía a exaltarse, según su costumbre.


  Advirtió Brad que habían asomado lágrimas a sus ojos y sintió lástima:


  —Lo siento, Nellie. Pero en el corazón no se manda. Tú lo sabes perfectamente. Ned Rollins está enamorado de ti y tú ni lo has querido advertir siquiera.


  —¿Ned Rollins? ¿Crees que me iba a casar con mi capataz?


  —¿Y por qué no, si es un hombre honrado? ¿Acaso soy yo más que Ned? Y según parees, estás dispuesta a casarte conmigo.


  No respondió la joven, y Brad añadió:


  —¿Ves como en el corazón no se manda?


  Nellie, en una de sus violentas reacciones, detuvo, de un brusco tirón de las riendas, su «dog-cart», al tiempo que decía con voz bronca:


  —¡Adiós Richard Brad! No olvides que te he brindado la paz una vez más.


  Hizo maniobrar de forma brusca el cochecillo, el cual estuvo a punto de volcar una vez, y lanzó el caballo a galope en dirección a su hacienda.


  —Adiós, Nellie Gibson. Sentiré que te pongas en mi camino, pero...


  Sin terminar la frase, se encogió de hombros y continuó su paseo.


  Nellie, sin detener el «dog-cart», se volvió y levantó el puño crispado en ademán amenazador contra el hombre que la desdeñaba.


  


  * * *


  


  Murphy, aunque con bastantes prevenciones por su parte, acudió a la llamada de Nellie, que no había querido ir personalmente a Abilene para que Brad no pudiese sospechar que volvía a ponerse de acuerdo con el empresario.


  —¿De qué se trata, señorita Gibson?


  —¿Se ha dado cuenta, Adolph Murphy de que se va quedando sin base? Sus mejores hombres han sido barridos por Richard Brad.


  —¿Es para decirme eso para lo que me llama?


  —Me interesa que se dé cuenta de su situación real, porque si usted se muestra comprensivo y me ayuda, yo puedo ayudarle también. Lo tiene usted todo en el aire y creo que vale la pena sacarlo adelante. Eso, o renunciar a Gene Stuart.


  Lo dijo con cierto retintín que irritó a Murphy.


  —¡No renunciaré a ella por nada del mundo!


  —Eso me interesa a mi; pero no podrá quedarse en Abilene con ella; es más, si se queda aquí, ni siquiera la podrá lograr. Y Brad, si no lo mata, terminará por echarlo. El amor de Gene lo ha vuelto ambicioso e irá montando establecimiento tras establecimiento, y los montará a su costa. Repase la historia de lo sucedido desde que ella apareció en Abilene y verá como no me equivoco.


  Se produjo una pausa que Murphy empleó en reflexionar, mientras Nellie, divertida, le contemplaba con maligna sonrisa.


  —No tiene usted otra salida que marcharse con ella.


  —¡Pero yo no puedo dejar todo lo que tengo aquí!


  —Yo estoy dispuesta a comprárselo y a pagarle ahora más de la mitad, y el resto, en muy poco tiempo. Pero deberá llevarse a Gene. Usted puede prosperar en cualquier otro sitio. Podría irse a Las Vegas en Nevada, a San Francisco. Son lugares de más porvenir que éste. Y si no encaja en semejantes sitios, dentro de un año, de dos años, podría volver aquí. Yo le vendería otra vez lo suyo. Pero entonces, Richard Brad ya no le molestaría porque o habría muerto o se habría casado conmigo.


  Lo dijo en un tono que al propio Murphy llegó a darle miedo.


  —¿Qué clase de mujer es usted, Nellie Gibson?


  —¡Una mujer que quiere apasionadamente! ¡Como le sucede a usted, exactamente! ¡Usted llegaría al crimen por Gene, no ha llegado a él porque no ha podido! ¡Y la mataría antes que verla de otro! ¿No es eso? ¡Pues a mí me sucede lo mismo! ¿O cree que una mujer no siente con la misma intensidad que un hombre sus pasiones?


  —Es cierto.


  —¿Qué me responde, pues, Murphy?


  Murphy temía verse cogido en una trampa. Había llegado a tomarle miedo a su aliada.


  Pero al sentirse apremiado, respondió:


  —Creo que aceptaré. Deberé pensarlo bien antes. En todo caso, me daría una vuelta por Las Vegas, puede que llegase hasta San Francisco.


  —¡Está bien! ¡Pero se la llevaría a ella! ¡No pensará dejarla aquí en manos de él!


  —Lo malo es que tengo todo el dinero invertido y el poco de que dispongo se lo tengo que dar por lo de «La Rueda de la Fortuna».


  —Fué una jugada estúpida. Está bien. ¡Yo daré el dinero que necesite con la garantía de sus establecimientos, naturalmente! Si luego tiene que recobrarlos, me paga y en paz. Que no, yo le doy el recto del dinero en que se tasen. ¡Pero se la llevará lejos, donde él no la pueda encontrar!


  —Sí, me La llevaré. Es algo que nos conviene a los dos. Y por lo tanto, los gastos deben ir a medias o al menos, usted ha de contribuir a ellos,


  Nellie contempló a Murphy con expresión de asco.


  —¡Sí! Tendrá el dinero que necesite, contribuiré en la parte que se estime oportuna. No regatearé... ¡Yo quiero de verdad, por encima de todo, hasta por encima del dinero!


  —Yo también. Pero el dinero es necesario. Me ha costado mucho reunirlo. Representa años de lucha y ahora que ha llegado mi momento, el momento de multiplicarlo consolidando mi situación, no lo puedo arriesgar de cualquier manera.


  —¿Cuándo se irá? Debe alejarse pronto. Brad es un impulsivo...


  —Yo lo frenaré si es preciso... Estudiaré el plan y hablaré con usted de nuevo. Antes de dar el golpe llevándome a Gene, necesito que él se confíe. Debo hacer creer que estoy fuera cuando realmente estaré aquí. Necesito un lugar donde llevar a Gene en los primeros momentos...


  —Yo le puedo proporcionar ese lugar. Se trata de una quinta que tengo a unas treinta millas de aquí. Mucha gente ignora que la poseo. Estará un tanto abandonada, pero para el caso, sirve. Y el camino no es malo.


  —¡Resulta interesante!


  —Puede usted prepararlo todo desde ella. Si es preciso puede ir y venir por las noches. Y debe tener dispuesto también un relevo de caballos para cuando huyan.


  —Estudiaré bien todos les detalles. Para Gene necesitaré más bien un cochecillo...


  —Allí hay uno y está en buen estado. Se puede buscar el medio de entretener a Brad para que, si sale en su persecución, lo haga con varias horas de retraso


  —Estudiaré la cosa. ¿Ha desistido ya de que se le mate? —interrogó Murphy con ironía.


  —¡No lo sé! ¡Me gustaría saberlo, quisiera ponerme de acuerdo conmigo misma! —exclamó Nellie, con sombría expresión.


  


  


  CAPITULO VIII


  Richard Brad sentíase preocupado por la ausencia de Adolph Murphy, el cual había marchado sin pagarle lo que habían acordado como indemnización a los daños causados en «La Rueda de la Fortuna».


  Aquello, en otra ocasión, no hubiera tenido importancia para Richard, pero en momentos en que estaba dispuesto a organizar su vida económicamente para poder contraer matrimonio con Gene Stuart, la falta del dinero constituía para él un verdadero desastre.


  Le inquietaba también el hecho de la prolongada, ausencia por si Murphy, fuera de su alcance, ponía el contrato de Gene en manos de las autoridades y éstas obligaban a la joven a cumplirlo o bien a pagar al desaprensivo empresario la indemnización estipulada.


  En dos ocasiones durante aquellos días se cruzó en su camino Nellie Gibson y en las dos ocasiones pudo advertir en la joven, al saludarle, una mirada entra burlona y conmiserativa.


  —¿Qué le sucede a la estúpida ésa? —se preguntó—. De ser hombre, la desafiaría y la clavaría a tiros...


  La actitud de Nellie llenaba el ánimo de Brad de una profunda inquietud.


  —¿Tendrá algo que ver con la extraña conducta de Murphy?


  Decidido a dar una solución a la cuestión, fué a casa del juez Welt, exponiéndola sus ideas.


  —Siento no poder resolver nada. Nos hemos distanciado a raíz de lo que sucedió aquí. Se ha ido sin despedirse de mi y no quiero saber nada de él. No obstante, creo que volverá y que le pagará...


  Al fin, las inquietudes de Richard se desvanecieron.


  Uno de los comisarios le avisó que aquella misma tarde, a las siete, podía ir a cobrar lo acordado con Murphy en la oficina del propio juez Welt.


  —¿Ha de ser precisamente a las siete?


  —No me han dicho que haya de ser precisamente a las siete. Seguramente sera que hasta esa hora no estará el juez en su oficina.


  —Gracias. ¿Ha vuelto Murphy?


  —Lo ignoro. Si quiere enterarse de más cosas, puede ir a ver al propio juez. Es casi seguro que lo encontrará todavía en su oficina.


  —Gracias, comisario No es necesario. Estaré allí a las siete.


  * * *


  Richard Brad temió que en todo aquello podía estar dispuesta una emboscada y desde el primer momento movilizó a sus amigos, dos de los cuales vigilaron discretamente la casa del juez desde bastante antes de las siete para tener Richard la seguridad de que la trampa no se la podían preparar allí dentro.


  Y cuando acudió a la cita a la hora fijada, después de recibir la información de que ni Murphy ni ninguno de sus hombres había entrado en la casa de Welt, penetró en ella, acompañado de uno de sus amigos.


  Fué recibido Richard por el propio juez, quien mostró su perplejidad, respondiendo a las preguntas del joven:


  —Sé poco más que usted, Brad. Esta mañana a primera hora vino un hombre de parte de Murphy a decirme que esta tarde vendría a pagar lo suyo y que de no poder desplazarse personalmente, enviarla a uno de sus hombres de confianza. El emisario se marchó en seguida y no he vuelto a saber nada de él. No obstante, creo que puede esperar un rato. Confío en que no tarde mucho. Murphy ha sido siempre un hombre serio.


  El propio Welt estaba un tanto desconcertado. Adivinó el recelo en la expresión de Brad y te justificó:


  —Le aseguro, Brad que soy el primer sorprendido si fallan. No crea que he sido cómplice, si es que se le ha tendido o han intentado tenderle una celada. Si desconfía, váyase que, cuando vengan, yo iré personalmente con ellos a pagarle al lugar que usted me diga.


  Brad se sintió convencido de que el juez era sincero y respondió:


  —Gracias, Welt. Aguardaré un rato.


  —Como quiera. Me tiene a su disposición...


  Welt, para dar mayores pruebas de que estaba al margen de toda conspiración de existir ésta, se quedó con Brad y su acompañante, metiéndose ambos en una conversación carente de interés desde el mismo momento en que era forzada.


  Welt, de cuando en cuando sacaba su reloj, mostrando la impaciencia que le dominaba.


  Cuando hacía siete u ocho veces, exclamó:


  —¡Las siete y treinta y dos minutos! ¡Murphy se está pasando de la raya!


  —No se preocupe. Tal vez esté tratando de hacernos perder los nervios. Y si confía en eso, es posible que se lleve el mayor fracaso de su vida.


  Richard Brad se levantó, dispuesto a marcharse.


  —Gracias por sus atenciones, juez Welt. Como podrá apreciar, a Adolph Murphy no le queda ya ni su seriedad. Si dentro de cuarenta y ocho horas no me ha pagado, ya veré la forma de resolver el asunto a mi manera, a la manera del Oeste y no le arriendo la ganancia. Si viniese algún emisario o viniese él personalmente, dígaselo. Es mejor que se deje de trucos,


  Se disponía a salir de la oficina de Welt cuando llegó el emisario de Murphy, portando una cartera de cuero.


  Llegaba el hombre sudoroso, cubierto de polvo, dando pruebas de que había hecho correr a su caballo.


  —Siento haberme retrasado, señores. A última hora se presentó un obstáculo con el que no contaba. Pero bien, el caso es que estoy aquí ya. Y que conmigo viene el dinero —añadió, señalando la abultada cartera.


  Volvieron al despacho del juez, y el hombre colocó la cartera sobre la mesa.


  —¡Quince mil dólares! ¿No era eso? ¿Quiere verlo usted mismo, juez Welt? Deberán extender un recibo en regla, lo firmarán y todos habrán quedado en paz.


  El acompañante de Brad, a una seña de éste, no perdía de vista al emisario de Murphy.


  El juez abrió la cartera sin poder dominar cierto leve nerviosismo y, luego de extraer de ella el dinero, lo contó y lo fué entregando a Brad que, una vez estuvo todo contado, lo guardó en la suya.


  Extendió a continuación el juez el recibo, el cual, después de leído en voz alta y recibida la conformidad de ambas partes, entregó a Brad para que lo firmase.


  Era el momento crítico, puesto que al firmar mantendría ocupadas sus dos manos. Y el amigo de Brad se mantuvo más alerta que nunca.


  Pero no sucedió nada, y Richard, cuando acabó de firmar, entregó el recibo al juez quien, después de echar un vistazo a la firma de Brad, alargó el papel al mensajero de Murphy.


  —¡Todo solucionado! ¡Siento que no haya venido Murphy en persona para que hubiesen salido los dos de aquí amigos del todo —dijo el juez dirigiéndose a Brad, que hizo cargar a su amigo con la cartera del dinero.


  En semejante momento se produjo un gran barullo en el exterior. Hasta Brad y sus acompañantes llegó el ruido de algunas explosiones y el resplandor de un incendio.


  Y cuando se disponían ya a salir, se oyó la voz de Ted Howard, que gritaba:


  —¡Richard Brad! ¡Fuego! ¡Se ha incendiado lo tuyo y arde como si lo hubiesen rociado con petróleo!


  Echó a correr Brad, siguiéndole en el mismo impulso el juez y el amigo que había cardado con el dinero, olvidándose momentáneamente del emisario de Murphy que se mantuvo inmóvil y que, tan pronto vió que los tres hombres volvían la espalda, echó mano a uno de sus «Colts» e hizo fuego sobre Brad.


  Pero el joven aventurero se había dado cuenta inmediatamente de su descuido, de que aquello podía haber sido una cosa bien calculada y se echó rápidamente al suelo, enredándose con él su amigo y Walt, que cayeron también.


  Silbaron los proyectiles, percibiendo Brad un quemazo en la espalda.


  Y una vez en el suelo, se revolvió como un gato y disparó, cortando la serie de disparos del emisario de Murphy, que cayó de bruces después de exhalar un gemido y dejar escapar su arma.


  El amigo de Brad, pasado el momento de peligro, señaló hacia la espalda del joven aventurero.


  —¡Te ha peinado a raya la espalda! Si no te arrojas al suelo con la rapidez que lo has hecho, esta vez si hubiese terminado Richard Brad.


  El juez Walt había palidecido espantosamente y agregó:


  —Y no solamente Richard Brad, sino también usted y yo. ¡Murphy no hubiese admitido testigos molestos de su crimen! ¡Créame, Brad, que no he tenido nada que ver con esto!


  —Le creo, juez Welt. No se debe hablar más de ello. Ahora no queda más solución que despachar a Murphy. Ese hombre se ha colocado en la senda peligrosa, se ha vuelto loco y no retrocederá ante nada.


  Pensó también Brad en Nellie Gibson, pero se abstuvo de nombrarla, confiando en que con el ejemplo de Murphy desistiera de sus propósitos.


  Sin preocuparse del hombre que yacía muerto, se lanzaron escaleras abajo los tres, corriendo en dirección al local donde se había alzado el establecimiento de Brad, y que en aquel momento era pasto de las llamas.


  —¡Hay que aislarlo para que no prenda en los edificios vecinos!


  Varios amigos de Brad, auxiliados por vecinos de Abilene y algunos forasteros, y bajo la dirección del sheriff, trabajaban denonadamente por sofocar el fuego.


  Y algunos de ellos, siguiendo el ejemplo de Brad, se dirigieron, provistos de hachas a derribar uno de los laterales para evitar que el fuego se propagase, mientras que los otros, formando un largo cordón, rociaban de agua las materias en combustión en el punto que Brad señaló como crítico.


  —¡Esto mío no tiene salvación! Es lo otro lo que hay que librar del fuego...


  De improviso se acordó de Gene y se dirigió a uno de sus amigos.


  —¡Y Gene Stuart! ¿No estabas tú allí?


  —No creo que debas preocuparte. Al producirse el fuego corrimos todos hacia aquí, pero luego Dug las hizo volver y se fué con ellas.


  Aquello le pertenecía y Richard Brad consideraba un deber permanecer allí en primera fila para atajar el fuego. Pero al fin no pudo dominar su inquietud y se dirigió al sheriff:


  —¡Lo siento, sheriff, pero temo que esto no ha sido más que una añagaza de Murphy para entretenernos mientras él se lleva a Gene!


  —Vaya tranquilo, Brad. Parece que vamos ya pudiendo con esto.


  Antes de llegar a casa de Dug, donde Gene residía, encontró a éste, tendido en el suelo, con una brecha bastante considerable en la cabeza.


  Corrió hacia él y pudo comprobar que vivía y lo recogió, cargando con él para llevarlo a su casa.


  Fué inútil que llamase, porque no había nadie en ella.


  Y estaba atendiendo a su amigo cuando hubo de volverse al escuchar el ruido que producía un caballo al acercarse al galope.


  Una voz femenina, en la que reconoció a la mujer de Dug, le llamó:


  —¡Eh, Brad! ¡Se la han llevado, pero yo los he seguido un trozo!


  —¡Baja del caballo! ¡A tu marido le han roto la cabeza!


  —¿Pero alienta aún, no es eso?


  —Sí.


  —Pues ya lo curarán. ¡No tenemos tiempo que perder, Brad! He e taño allí en el fuego, y el sheriff me ha dicho que habías venido hacia aquí.


  —¡Vales lo que pesas, Margaret!


  —Entonces no valgo demasiado. Apenas si rebaso las cien libras.


  —Algo más será, pero en fin, para mí es como si pesases doscientas. ¿Llevaba mucha gente Murphy?


  —Seis hombres nada más. Espera que avise a una vecina para que se encargue de esa cabeza dura. Es guapa y a lo mejor, cuando se despierte y vea que es ella la que le atiende, se alegre de que le hayan roto la cabeza.


  —¡Ve pronto! Parece que ya vuelve en sí.


  Momentos después Margaret y Brad volvían hacia donde se luchaba por sofocar el incendio.


  El propio sheriff le salió al encuentro.


  —Sé lo que sucede, Brad. No pierdas tiempo. Llévate un par de muchachos por lo menos. Aquí sobra gente. Por mi gusto, iría contigo


  —Gracias, sheriff.


  Y Brad llamó a dos de sus amigos, considerando que eran más que suficientes para enfrentarse con la gente de Murphy.


  Mientras los hombres disponían sus monturas, Margaret explicó brevemente:


  —Volvíamos hacia casa después de lo del fuego y ella se separó bruscamente de nosotros para correr a avisarte. La siguió Dug y yo me vine hacia casa sola, pera en eso oí un grito. Iba a correr en aquella dirección cuando los vi avanzar. Uno de ellos la llevaba en su caballo; es posible que fuese el propio Murphy. Yo me escondí para que no me descubriesen. Así evitaba un golpe como el de la otra vez o algo peor. Y luego les he podido seguir.


  * * *


  Adolph Murphy hubo de recurrir a la violencia para dominar a Gene, dejándola sin sentido de un golpe.


  Iba rodeado y bien cubierto por sus hombres, y montaban todos ellos magníficos caballos que habían sido cuidadosamente elegidos.


  Con ello trataba de asegurar que, aunque los siguieran pronto, no lograsen darles alcance con facilidad y si lo conseguían, que fuesen el menor número posible, ya que no todos los caballos podrían resistir el fantástico galope que ellos habían imprimido a sus cabalgaduras.


  A unas cinco millas de Abilene se detuvieron unos instantes en el lugar en que habían quedado citados con el hombre que había ido a pagar a Brad y que tenía el encargo de matarlo.


  Se sintió inquieto al ver que no había llegado aún.


  —¡Tenía tiempo de sobra para estar aquí! El, como nosotros, debía comenzar a actuar al iniciarse el fuego y producirse el desorden y su labor debía emplearle menos tiempo que a nosotros la nuestra.


  —¿Y si ha tenido algún tropiezo? —preguntó uno de los acompañantes.


  —¿Un tirador como él y cogiéndolo por la espalda? De la forma en que todo está planeado, ni un niño podría fracasar.


  —Richard Brad es temible. Tiene reacciones inesperadas. Recuerde cómo se desembarazó de Joe, «el Gato» cuando éste tenía casi todas las ventajas y, además, no era ningún principiante.


  Era una razón de peso y Murphy experimentó un leve estremecimiento.


  —¿Será posible?


  Su vacilación duró poco tiempo:


  —Quedaos dos aquí a aguardarle. Si viene y ha triunfado, no habrá nada que temer. Si dentro de diez minutos no está aquí, deberéis correr a reuniros con nosotros. Será señal de que ha fracasado y nadie puede predecir lo que sucedería.


  Aprovechó Murphy el descanso para pasar a Gene al caballo que llevaban libre, pues el suyo se resentía del exceso de peso que había tenido que soportar.


  Gene había vuelto en sí, aunque no daba señales aun de darse cuerna de su verdadera situación. Y Murphy le advirtió:


  —Vamos a correr unas cuantas millas. Será mejor que se aferre bien al caballo, pues no voy a consentir que se quede atrás Sé que es usted una magnífica amazona y, por tanto, no estoy dispuesto a tolerar tonterías.


  Le habló con dureza, tratando de imponerse desde el primer momento.


  Hostigó Murphy el caballo que montaba Gene, el cual ajustado, dió un salto y hubiese tirado a la joven a no ser porque ella se aferró de forma instintiva para evitar la caída.


  —¡Salvaje!


  Galopó el caballo de Gene velozmente, ganando terreno al del empresario, que lo lanzó inmediatamente detrás; pero este último estaba cansado par la doble carga que había llevado, mientras que el de la joven estaba casi fresco


  Gritó Murphy a los hombres para que le siguieran y se abrieran en el camino para evitar que Gene pudiera escapar.


  Cabalgaron así durante varias millas, deseosa la muchacha de librarse de sus perseguidores, aunque se hallaba desorientada, sin saber en qué terreno se hallaba.


  Y el caballo de Gene, aunque muy poco a poco, fué adquiriendo ventaja, con alegría por parte de ella y gran desesperación por la de su raptor, cuya única esperanza residía en que, hasta el memento, la joven no se había apartado del camino que debían seguir.


  La dura carrera fué mantenida, por espacio de unas veinte millas más, al final de las cuales Gene, cansada, mareada por el golpe recibido, temiendo ser despedida por su cabalgadura y advirtiendo que no se podía librar de sus perseguidores, fué cediendo.


  Al fin Murphy logró emparejar su caballo con el de ella y tomándolo de los riendas, lo obligó a detenerse.


  —Bien. Creo que por el momento hemos corrido bastante. Ahora un ligero descanso para reanudar inmediatamente la marcha.


  Los hombres se detuvieron también, rodeando a su jefe, a quien Gene, de un manotazo, obligó a soltar las riendas de su caballo.


  —¡Suelte! ¿Ha creído que es mi amo? He tratado de evitar por todos los medios que Richard le matare, pero temo que no tiene remedio.


  Rió Murphy de forma un tanto forzada.


  —¡Brad! ¡A saber cómo estará ahora! Vaya haciéndose a la idea de que ha de ser mi mujer, Gene, y vaya olvidando a Brad.


  —¡Preferiría la muerte cien mil veces a la tortura, de tener que soportarlo!


  La actitud de Gene fue tan despectiva que Murphy se enfureció, más que nada, por la presencia de sus hombres, que se miraron entre sí de forma harto significativa.


  El raptor se dirigió a sus hombres:


  —Ellos han de pasar por aquí forzosamente. Esperadlos. Caso de que Trotter hubiese fracasado, los demás no pueden tardar en llegar más de un cuarto de hora. Aguardad aquí otro cuarto de hora, mientras yo preparo la marcha. Si se hubiese organizado nuestra persecución, quedaos aquí aguantando cinco de vosotros y el resto que venga a avisar.


  —De acuerdo.


  Se alejó el hombre con Gene y los cuatro pistoleros, después de cambiar una expresiva mirada, se dispusieron a aguardar.


  Temían hacer comentarios por si uno u otro se iba de la lengua y los refería a Murphy, pero al fin uno de ellos no se pudo aguantar y exclamó:


  —Temo que el jefe ha perdido la cabeza y va a hacer que la perdamos nosotros. Y todo por una chica que no tiene ni dos libras de carne. La verdad es que yo no daría ni un par de dólares por ella.


  —Ni yo tampoco... —respondió otro, mostrándose preocupado.


  * * *


  Adolph Murphy respiró con expresión aliviada al llegar a la quinta que Nellie le había cedido, en la que había estado aquellos días realizando sus preparativos y donde lo tenía todo a punto de ultimar para continuar su huida.


  Cuando intentó ayudar a Gene a apearse del caballo, fué rechazado de forma brusca por ella y sintió deseos de abofetearla, aunque se limitó a decirle:


  —Es mejor que se tranquilice y se reporte, Gene.


  Yo le demostraré que la quiero bien, aunque usted ahora piense lo contrario.


  Sin hacer caso de las palabras del hombre, saltó del caballo y él le mostró los animales de refresco, que les aguardaban dispuestos, y el ligero y fuerte cochecillo tirado por dos caballos.


  —Si Richard Brad llegase hasta aquí, cosa que dudo, tendría el caballo reventado, mientras que nosotros salimos con animales descansados, y a unas treinta millas de distancia nos aguardan otros... Será materialmente imposible que nos alcancen, eso caso de que hayan logrado dar con nuestra pista. No es fácil, porque nadie nos ha visto y todo lo más hasta mañana, con el día, no podrán ponerse en camino.


  —¡Es usted un miserable, Adolph Murphy!


  —Preferiría que no me obligase a ser cruel con usted, Gene. Pero si se empeña, lo seré. He domado seres más rebeldes que usted, que luego han llegado a quererme y que no se hubiesen separado ya de mí por nada del mundo.


  —Le aseguro que a mí no me podrá contar entre ese número de desdichadas. Antes buscaré la muerte.


  Trató el hombre de sujetarla, pero Gene, en una brusca, reacción, le propinó dos sonoras bofetadas.


  Quedó el hombre paralizado por la sorpresa, momento que aprovechó Gene para huir escaleras arriba, dispuesta a atrojarse del primer piso, si él insistía en sus propósitos de raptarla..


  Subió rápida e inició el movimiento para encaramarse a la barandilla de la galería.


  Murphy, incapacitado para la acción por el horror que le produjo la idea de ella, se cubrió los ojos con las manos, al tiempo que exclamaba:


  —¡No, no! ¡Eso no! ¡La soltaré! ¡La dejaré libre y me iré lejos!


  Se produjo en tal momento una risa fría, destemplada, seguida de un disparo.


  Gene sintió el choque del proyectil en uno de sus muslos y cayó de espaldas, llevándose ambas manos a la parte herida y retirándolas llenas de sangre.


  Del interior de la casa había salido a la galería Nellie Gibson, empuñando aún el «Colt» con el que había disparado.


  Murphy, al oír el disparo y ver que Gene caía, corrió furioso escaleras arriba, enfrentándose con Nellie, que jugueteaba con el Colt, y que le dijo:


  —No ha habido más remedio. De lo contrario, se hubiese matado.


  —No se hubiese matado y usted lo sabía. Pero la odia porque Brad la quiere a ella, porque usted la sabe preferida por él...


  De improviso, desplazó Murphy su izquierda y el «Colt» que mantenía Nellie salió disparado por el aire. Repitió con otro golpe que derribó a la muchacha y no contento con aquello, sacó uno de sus «Colt» y disparó con insano furor homicida.


  El cuerpo de Nellie se estremeció al recibir los impactos y quedó tendido de bruces, inmóvil, manando sangre a borbotones por las heridas.


  Murphy corrió hasta donde se hallaba Gene contemplándolo con expresión de horror.


  —¡No se acerque! ¡Malvado! ¡Lárguese!


  Murphy estaba como loco y se inclinó sobre Gene, sin hacer caso de sus palabras.


  —¡Pobrecita! ¡Te han herido, pero ya estás vengada! ¡Pobrecita, que nadie la quiere más que yo! ¡Ay del que ose tocarte un pelo! Te curaré y nos iremos lejos, muy lejos, donde nadie pueda hacerte daño, donde nadie pueda estorbar nuestro amor...


  Hablaba atropelladamente. En la voz, en los movimientos, en la expresión de los ojos de Murphy, comenzaba a poner sus huellas la locura.


  De improviso se interrumpió y sus ojos se quedaron como clavados, fija la mirada en un medallón que Gene llevaba prendido en el interior de la ropa y que a los movimientos experimentados se había salido y pendía fuera de ella.


  —¡Este medallón! ¿Quién te lo ha dado?


  Lo arrancó de un tirón, tomándolo entre sus manos temblorosas y lo abrió.


  —¿Quién te lo ha dado, di?


  —¡Es mío! ¡Me lo dió mi madre! i Esa era mi madre! ¡Traiga, no tiene derecho a ensuciarlo con sus manos criminales!


  Dió la sensación de que los ojos de Murphy iban a salírsele de las órbitas. Y tras una pausa gritó:


  —¡No! ¡No! Tú, mi hija... ¡No puede ser! ¡Mi hija debía llamarse Iris Crain! Como yo me llamo Adolph Crain y no Adolph Murphy...


  Gene contempló a su padre con expresión dolorida. reflejando la profunda angustia que vivía en aquellos momentos.


  —Es que yo soy Iris Crain. Adopté ese otro nombre hasta saber si encontraba a mi padre. Y ha de ser usted, precisamente usted...


  No se atrevió a continuar hablando. No deseaba herirlo, pero tampoco podía quererlo, no podía decirle las palabras cariñosas que desde niña le había reservado en su corazón.


  Y vencida por la congoja, se dejó caer de bruces, sollozando. Adolph Crain se mantuvo arrodillado cerca de ella, sin atreverse a tocarla ni a prodigarle el menor consuelo.


  La angustiosa situación fué rota por el ruido que producían varios caballos al galopar raudos.


  Se sucedieron los disparos y Adolph Murphy, que se había levantado sobresaltada, vió que uno de sus hombres era despedido violentamente por el caballo, penetrando de tan violenta forma en la quinta. Cayó el caballo de bruces y el pistolero intentó levantarse, llegando a conseguirlo a medias para volver a derrumbarse muerto.


  A continuación penetraron un caballo y su jinete en la quinta.


  Murphy reconoció inmediatamente al jinete y levantó su «Colt».


  —¡Richard Brad! ¡Maldito! ¡Has podido escapar!


  Disparó, pero Brad se había arrojado del caballo y el proyectil fué a rebotar contra una de las paredes. Intentó disparar de nuevo contra el joven, pero se dió cuenta de que el «Colt» estaba totalmente descargado. Se había cebado con Nellie y semejante locura le iba a costar la vida en aquel momento.


  Gene, horrorizada, gritó a Richard:


  —¡No dispares, por favor! ¡No dispares! ¡Es mi padre!


  Brad casi no la escuchaba. Corría escaleras arriba, deseando coger a Murphy vivo. Este, por su parta, corrió todo a lo largo de la galería y se dispuso a saltar por el extremo de la misma. Tenía precisamente debajo un caballo y podía huir todavía.


  Montó a horcajadas en la barandilla y en el momento en que pasó al otro lado y se disponía a saltar, la barandilla, carcomida, se desprendió y Murphy cayó, marcando en el espacio una trágica voltereta, para, estrellarse contra las piedras del patio.


  Gene, horrorizada, se cubrió las manos con los ojos.


  Brad saltó por encima del cuerpo de Nellie, corriendo a su lado.


  —¿Qué te han hecho, qué ha sucedido?


  —¡Es horroroso! Nellie disparó contra mí y él lo hizo contra ella. Y él es mi padre...


  Comprendió Brad y corrió abajo. Murphy estaba privado del sentido, aunque vivía.


  Y volvió Brad a subir con la noticia, al mismo tiempo que entraban los dos hombres que le acompañaban y la mujer de Dug.


  —El vive todavía, Gene —murmuró Brad—. ¿Y lo tuyo?


  —Lo mío no tiene importancia. Y él... ¿Es de desear que viva? No sé qué decirte, y es duro, muy duro para mí, con tanto como deseé encontrarlo. Sea como sea, hay que intentar salvarlo.


  Nellie se movió en aquel momento, trató de incorporarse, pero volvió a caer. Y mientras la mujer de Duc se preocupaba de atender a Gene, Brad corrió a Nellie:


  —¡He estado loca, Brad, lo sé! Le tendí una celada a Murphy para cazarlo y que no te midiese hacer daño: y quería librarte de ella también. Pero quise extremar la cosa, necesitaba apoderarme del «Colt» de él para aparecer yo libre de toda culpa y él se me adelantó. Estaba como loco... Lo siento...


  Comprendió Brad que la joven se moría y trató de consolarla.


  —Voy corriendo por un médico...


  —Será inútil, Brad. Prefiero que estés aquí a mi lado. Será ya por poco tiempo y a ella no le debe pesar...


  Fueron interrumpidos por la llegada de más jinetes, entre los que se contaba el juez Welt y uno de los comisarios.


  —¿Qué sucede aquí? —interrogó el juez, gritando— Temí siempre que llegaría tarde!


  Había descubierto el cuerpo de Murphy, al cual estaban atendiendo los dos hombres que habían acompañado a Brad.


  —¡Arriba, juez Welt! ¡La locura se desencadenó, pero ya ha pasado todo! ¡Lo malo es que siempre hay víctimas!


  El juez fué puesto rápidamente al corriente de lo que sucedía.


  Y el hombre, antes que nada, Se dirigió a Nellie:


  —¡Muchacha! ¿Pero es que perdiste el sentido?


  —Es mejor que no diga nada, Welt. Dichosos aquellos que lo han recobrado con tiempo para rectificar. Yo me voy para ese lugar de donde no se vuelve...


  Ante testigos declaro mi heredero a Richard Brad...


  —¡Yo no puedo aceptar eso, Nellie!


  —Haz lo que quieras con ello. Tú eres generoso, sabrás hacer siempre lo mejor. Teniéndolo tú, sé que está en buenas manos... Y ahora,' adiós...


  Murió, fija su mirada en Richard Brad, el hombre que había amado basta llevarla punto menos que a la locura.


  Murphy recobró el conocimiento el tiempo preciso para reconocer ante el juez a su hija y dejarla por heredera de todo lo suyo, pidiéndole perdón por el daño que le había hecho.


  * * *


  Gene y Richard se casaron pocos meses después.


  Richard había cedido lo que Nellie le dejara, para los colonos pobres y los hombres que trabajaban en la hacienda, repartiéndolo equitativamente entre ellos y dejando una parte para construir escuelas.


  Con lo que su mujer heredara, se consideraban sobradamente ricos. Y lo que habían sido antros de vicio, fué transformado en centros de recreo y comercios dignos de la ciudad que deseaban fuese Abilene.


  FIN
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